
MÉXICO.—VmmBH G DE MARZO D E 1S4G K U M , 6 , í 

E S T A D O D E L A N A C I Ó N 
en el año de 1 § 4 5 . 

Después del primer gobierno que se es­
tableció al consumarse nuestra indepen­
dencia, ninguno ha contado con mayores 
y mas caliñeados elementos, para hacer la 
prosperidad del pais y afianzar permanen­
temente su gloria, que el que fué creado á 
consecuencia de la revolución llamada del 
>̂ do Diciembre. Convencidos nosotros, de 

que no es bueno un gobierno porque fué 
uialo el anterior, y de que una situación 
nueva no se justifica, ni con.solida, si no 
es por servicios conocidos á la cansa co-
Hiun, 1 U 4 S a!>atGndremo .5 de cargar los colo­
res de un cuadro de que ha de juzgar la 
opinión públicat y es tíiuibien contrario á 
nuestros seiitimicntos, apelar á las acri­
minaciones, que nada tienen de generoso 
cuando recaen sobre cl vencido. N o di­
remos mas q\ie la verdad. 

Un movimiento que habia aclquiri<lo 
cl carácter de nacional, para salvar las 
basf;s orgánicas^ y con ellas cl sagra­
do depósito de los principios, natural­
mente indica que el gobierno establecido 
por los acontecimientos, no tenia otro es­
cudo que las mismas bases orgánicas, que 
fíi'an á la par, un grande elemento de reac­
ción, y también de conservación. Ese códi-

que habia sido un pacto de transa cion 
entre los partidos contendientes, y coloca­
do sobre el altar de la patria las contra­
puestas enseñas políticas, mcrecia un gran 
respeto, que no podia violarse sin riesgo 
de la vida. La administración no lo en­
tendió así, y siempre incierta en el cami­
no del bien, dejó combatir el apoyo de su 
existencia, y pareció que se complacía en 
verse desarmar mas y mas cada ú'm; per­
mitió y aun consintió los ataques dados á 
las bases, y dejando intactas todas las con­
cesiones, se apresuró á desi)ojarse del ve­
to, como si fuera un peso que no podian 

soportar sus débiles hombros. 
Un partido, que dominaba, al menos en 

una de las cámaras, así como imperaba 
en el gabinete, se aprovechó diestramen­
te de esta incomprensible aberración, y 
todas las msdidas que conspiraban á ha­
cer nulo el poder, se acordaron con nota­
ble festinación. Ese mismo partido, que 
se abstuvo de organizar el uso de la preri-
^'•í, para que no se convirtiera en ma! unq, 

le las garantías mas preciosas de los pue­
blos libres, abrió la puerta al desenfreno 
mas escandalo.so, y desde cl supremo ma­
gistrado, hasta e! último ciudadano, no 
tuvieron ya seguro su honor, y fueron de­
nostados en el lenguaje escandaloso de 
las tabernas. El gobierno, cada vez mas 
tímido, anunció en medio de tanta agitíi-
cion, que era un gobierno anónimo y sin 
bandera, y lo dejó de un golpe sin secua­
ces entusiastas, [)orque el que á ningu­
no pertenece, es de todos abandonado. 
Los partidos explotaban la debilidad de! 
gobierno y so aprovechaban do su inde­
cisión para conspirar abiertamente con­
tra la autoridad, que en la discusión de 
todos los problemas políticos, no resolvia 
alguno. 

Notorio es que ia inuecision fué el ca­
rácter conocido da ia administración de 0 
de Diciembre, y que eniregr'tda á una es­
pecie de ñilaüsmo, se resolvió, entre ¡nie-
dos 7j ¡jcqueñas o.sadias, á no gobernar, 
i'm trasmitir por esto á otras manos la 
suerte de! pais. Ya no se descubría mas 
que una sombra burlesca de poder, un a 
nónimo sin presente y sin futuro, que se 
concilio el desprecio de todos, y que ha­
biéndose enagenado todas las simpatías, 
no podia contar con un dia de reposo y 
de seguridad. El motin de 7 de Junio, es 
un triste episodio de nuestra historia, y no 
podrá recordarse sin pena y sin vergüen­
za, que el presidente y los ministros, re­
ducidos á una prisión, se hubieran salva­
do únicamente, por el esfuerzo de" dos­
cientos soldados contra sesenta. Estas 
revoluciones y estas batallas en miniatu­
ra, son bastantes para señalar una época. 
El ministerio quo obligó al gefe de la na­
ción á darse en espectáculo, hacienílo an­
te cl congreso un alegato propio de es­
trados, fué burlado por todas las autori­
dades y corporaciones, que intervinieron 
en cl juicio de los responsables. El des­
vio do los hombres pensadores y de los 
que se interesan en que exista un gobier­
no estable y firme, fué desde entonces mas 
notorio, y sin la necesidad de ima gran pre­
visión, se vaticinaba la ruina pró.xima del 
gobierno. 

Las exageradas prevenciones de éste 
contra el ejército, su .saña acreditada con­
tra una gran parte de él, su deseo no disi­
mulado de disminuirlo, en medio de to­
das las probabilidades de una guerra ex­
trangera, el empello, en fin, de hacerlo 

pasar la.s horcas caudinas, lo privó de es­
te grande elemento (jel t^den, sin calcu­
lar s u influencia, sus re!aclon(3s, s i poder 
y sus medios de reaccionf 

En la cuestión do 'i '<;ja!;, toinó o! go­
bierno de todos los ptirtidos cl mr.s peli­
groso y el menos honroso, el de iniciar ia 
pérdida de un territorio de tanto pre.^ti-
gio para los mexicanos y en cuy.i conser­
vación tienen cifrado s u orgullo nacional. 
.Mientras (pie el ga'>iaeíe de Washington 
consumaba sus pérfidos designios, cl de 
México se dejal)a engañar con;e;ípcranzas 
de no perder mas <¡ue á medias, rcconu-
(iiendo la independencia de T í í j a s . Cier­
to es, que ofreció lanzarse á la guerra, si-
Tejos se agregaba á los Estadc)S-Uni4oá 
ca dcfiniíivaj pero esto que prometió no 
lo hizo, ni s o armó para resistir la afrenta 
ni procuró que la cuestión obtuviera al­
gún resultado. Así se convirtió la nación 
en el ludibrio de su vecina, emprendedo­
ra y astuta, y el cálcnlo'^e sus probabili­
dades, no era mas que e f d é las debilida­
des de! gabinete mexicano. L a nación 
no consintió tamaña afrenta, y el desape­
gó degeneró en odio, sijcediendo til des­
precio, la irritación profjunda de los áni­
mos. La nación no ignora sus elementos 
de poder, y al observar que su frente es­
tá abatida maldice, á los que no sabeW 
tíomprender, ni los destinos que están lla­
mados á regir, ni sus propios intereses. 

En las medidas secundaria,s, aunque 
.siempre influentes en la inarcha de la ad­
ministración, cl gobierno que so resol­
vió á quedarse sin ejército, se resolvió 
también á quedarse sin recursos, ena-
genando para los departamentos los que le 
eran mas necesarios para sus preferentes 
atenciones. Cierto es que era mny urgcn-

y muy justo proveer á los gastos de su 
administración; mas no habiendo recm-
plazadq, unas rentas con otras, no se lo­
gró mas que crear nuevas necesidades y 
sustituir unos clamores á oíros^V'clamores 

En la época que describimos rápida-, 
mente; ¿podia mantenerse con orgullo el 
nombro mexicano? ¿.se emplearon, los ele­
mentos existentes para afianzar su gloria? 
¿podían los partidos descansar en que sus 
influencias ganaban terreno en los conse­
jos del estado? ¿habia una ley fundamen­
tal, defendida por el gobierno, y á qu>é a-
pclase enflos conflictos de intereses y úp^ 
nioncs? ¿tenia la aiiafíiuíá algún frénó,'' | 
as garantías esperanza de apoyo? ¿no era 

cierto, que flotando líis ritüidas en las tré­
mulas manos de la admini.strac!on, podia 
cuahpiiera partido, ganarse el poder y im­
primir á sus contendientes? 
cion de estas preguntas, pertenece á la o-
pinion pública, y los mexicanos, dotados 
de admirable buen sentido, confiesan que 
por c! plan salvador de San Luis Potosí, 
cesó una 
y se creó un gobierno que alcanza todos 
los deberes de su sitjtacion, y que está 
muy dispuesto á procurar que la nación 
cumpla sus destinos, y se salve en las crí-
sis-que puedan.-sobritv^Mr»---.. .,.•,..„. ...̂  

El Monitor.---Oo\\\\\\\\A la ii isorcíon de la i i .* 

ticia lií.stóríea de los cuerpos del ejercito.—Arl'i-

culo co|iíado del (>orreo de Ultramar sobre Qiií-

" L'iot y los Jesu í tas .—Documenlos de la comp.'iñia 
La" ' ' re so lü - ¡_^||(.'¡isteríaua.—!'jI remitido del Sr. Lauda sobre 

préslamo.—Ouo de los Sres . F loros liermauo^, 

sobre el informe preseiilado al E x m o . .-lyuíüa-

mieiiío per la comisión do agnris, con el oh\>iU^ 

de desvanecer toda prevenc ión que piidi''ra o n 

,^ '! o-inarse en contra de ellos por la lectura de dicho adininistracion de anoinahasy° -. . . • -

H E V I S T A D E PERIOBICOS-

P A D K E GORIOT. 

HI&TORLIPIRLSLENSF, 

All is t r u c — « U A K s r E i R a . 

T O M O I . 

1. 

Sína casa 5je íxntspttfts. 
[Conlinva.'j 

— M u c h o he dormido, dijo Si lv ia . 

— Pero tanibien así estáis fresca c o m o una rosa.-

E n este momento sonó la campanilla, y M. 

Vautrin entró en el salón, cantando con su voz 

de bajo. 

Medio m u n d o he recorrido, 

E u todas parles me han v i s t o . . . . 

— O h ! olí! Inienos dias m a m á Vauq.uer, dijo, 

hiendo á su patrona, á quien abrazó con galan­

tería. 

—Vamo.«, acabad pues. 

^ - D e c i d , impertinente, replicó Vautrin. Va-

decidlo. ¡Q,nereis decirlo! Vaya, voy á 

'^Hidui-Qs a poner la mesa. Cortejando á la rii-

'''^ 2/ enarena, amar, suspirar.... Acabo de ver 

cosa r a r a . . ..por casualidad. 

dijo líl viuda. . i 

— A las ocho y media oslaba el padre Goriot 

eu la ralle Dauphine, en casa de un platero qne 

compra cubiertos viejos y galones , y le ha ven­

dido por una buena cantidad de plata una pieza 

de vagil la, tan perfectamente enrollada, como si 

el hombre fuera del oficio. 

— B a h ! ¿Es verdad? 

— S i . Y o quo volvía aquí después de haber 

acompañado á un amigo niio, que marcha al e x 

trangero en las mensngerias reales, he seguido 

al padre Goriot, para saber una historia con que 

reimos. Subió por este cuartel á la calle de Gres, 

y entró en casa de nn usurero, conocido por el 

papá Gobscek, un gran tunante, un hombre ca­

paz de hacer dados con los huesos de su padre, 

un judio, uu árabe, un griego, un gitano, un hom­

bre á quien seria m u y dificultoso despojar. El 

padre Goriot puso .sus escudos en el b a n c o . . . . 

— ¿ f i n é hace, pues, e s e viejo? 

— N o hace nada, dijo Vautrin, s ino de.sh.nce; 

es uu imbéci l , bastante bestia para arruinarse 

por amor á sus h i j a s . . . . 

— V e d l o aqui, dijo Si lvia. 

—Cristóbal , gritó cl padre Goriot, sube coii^ 

migo. 

Cristóbal s iguió al padre Goriot, y o.ijó muy^ 

pronto. 

—¿.A dónde vas? dijo Mme. Vauqner . 

-—A evacuar un encargo de M. Goriot. 

—¿Q,ué es lo que llevas ahí? dijo M. Vautrin^ 

quitando á Cristóbal una carta que tenia en 

mano. 

';h : P R E N S A u lu C S P U A L . 

D I A 5. 

El Tiempo.—En su artículo de fíjndo d icoque 

las ideas vertidas por ellos, ó son verdaderamen 

te antinacionales y contrarias a la o|)inion gene­

ral, ó nó; si es cierto lo ¡irimero,"la nación las 

desechará sin que tengan en ella partidario algu­

no, sino antes bien quedando en ridiculo sus au­

tores: mas si por el contrario, sus ideas no son an­

tinacionales, y partici[)a de ellas parta de la na­

ción, es muy injusta ciertamente It̂  persecución 

que se ha, declarado á sus aiitores: que ésto su­

puesto, es claro que bajo cualquier aspec tpque s e 

pretendiUi considerar las opiniones del Tiempo-^ 

no-so!aniente tiene el derecho de eniitirlas y de 

presentarlas a la deliberación del pais, sino qno 

tampoco son ni perjudiciales, ni sed¡cif)sas, ni ex-

( i 'an al descontento, ni M la anarquía, corno han 

asegurado algunos periódicos .—En otro artícu­

lo elogia al Monitor por la franqueza y buena fé 

que tuvo osle pcrifklico al asegurar la falsedad de 

la i d c a q u e el Memorial Histórico lesl iabia hecho 

concebir respecto de dos jóvenes que se decia e-

rau firniínies del Tiempo; y asegura que si tienen 

parte en la redacción de éste, e s como ststenedo-

res de propias ideas .—Documentos oficiales.—No-

tíííias extrangeras—Revista de periódicos .—En 

su parte indiferente, inserta las Reflexiones soh'e 

la diferentes escuelas históricas desde la antigüe­

dad ha.ila nuestros dias, por D. Antonio Benavi-

des.—La introducción del jiocina épico, titulado, 

Ln Cruz y la Media Luna, del Sr. Zorrilla.—Ga­

cetillas de los departamentos y de la capital. 

El Republicano.—rUiia comunicación of ic ia l - -

Continúa la apología del Sr. Rejón.—Documentoí 

de la.suprema cor le tle just ic ia .—Un remitido del 

Sr. 1). Carlos Maria de Bustamante, en el cual 

protesta (pie sus últimos escritos contra la monar­

quía, no han tenido por objeto ofender a los hijo? 

de la Península cspaiiola.—En su artículo de ion-

do, revista de periódicos, y un índice de las pro-

vídenci.is dictadas por el gobierno actual en los 

meses de b^incro y Febrero pasados.—Noticias 

locales. 

i n f o r m e . - S u artículo de fondo analiza el del 

Tiempo sobre facultad(?s de la próxima c o n v e n ; 

clon, y dice; que t'-sta no las t iene para establecer 

(d sistema mnnáninico, do m a n e r a que sí tal fn.s 

se sn resolución, no sería obedecida, parque la 

nación no es monarquista. F u n d a todo esto m 

el juramento del E x m o . Sr. presidente de sos'.-

ncr las formas republicanas, y en el art. 6. = ,,. 

de las adiciones al pian de S u n L u í s . — E n otro 

artí nio llama la atención del supremo gobierno 

.sobre las ocurrencias del distrito de Tuxpan. , , 

Dice que estas amenazan ya la tranquilidad pú-' 

blíca y son ocasionadas s o l a m c u í c por los tintc-1 

rillos revoltosos, declarados v a g o s por la ley, losJ 

qne por sacar dinero de los infel ices indígenas, ; 

les hacen creer que tienen derecho á las tierras, 

de que solo son arrendatarios; emprender pleitos 

injustos y sublevarse en contra de las autorida­

des.—Noticias extrangeras .—Revista de periódi­

cos. 

Prensaideiía4'it«íBscn<al. 
CORREO D E A Y E R . 

Z A C A T E C A S . — i 3 ¿ Observador, de 26 del pa­

sado, en su articulo de fondo impugna al Tiem­

po, echándole en cara su imprudenc ia , .según di­

cen los redactores, eu 'comprometer al gobierno 

eu una cuestión destituida de las simpatías po­

pulares. 

VvniSGO.—El Registro uficiul, do 3 3 del 

propio mes, hace reflexiones sobre las considera­

ciones que se deben guardar á los departamentos 

eu el futuro arreg'o de .«;us rentas. 

De la Gaceta y la Esperanza ác T a m a u l i ­

pas, del Boletin de San L u i s Potosí y la Voz de 

Miclioacán, .se halinrin inserc iones interesantes, 

^sobrc todo, de los rfo.v primcrosJ^ eu la 

parte da interior, así c o m o a l g n n o s otros docu­

mentos. 

Ministerio de reine i ones cxtcríoreüi, 
gobcriíacioH y pol ic ía . 

Gobierno superior di.d depar tamento de TIÜKIS-

co .—Núm. IG.—--Fxmo. R r . — . p o r la nota circu­

lar de V. E. de 10 do E n e r o próxc imo pasado, 

quedo enterado de la disposición del E x m o . Sr . 

presidente interino de ia Repúbl ica , sobre reunir 

á la Exma. Asamblea en cuso de haber sido disuel­

ta; debiendo manifertar a V . E . en contestación, 

no hallarse la de este depar tamento en este caso, 

L e y ó : A la señora condesa Anastasia de Res­

taud. 

— ¿ Y tú, dónde vas? replicó al devolver la car­

ta á Crí,stobal. 

—Cal le de FJelder. T e n g o orden de no en­

tregarla sino á la señora conde.sa. 

— ¿Gi,ué es esto que tiene dentro? dijo Vantrín, 

poniendo á la luz la carta; ¿un billete de banco?! 

No. i 

Entreabrió la cubierta. ! 

— ¡Un billete ' pagado! exc lamó. ¡Caramba, 

que galán es el viejo lagarto! 

— A n d e , viejo I^ascar, añadió colocando sn pe­

sada mano sobre la cabeza de Cristóbal, á quien 

hizo dar vueltas como si fuera un dado; tendrás 

una buena propina. 

L a mesa estaba puesta; S i lv ia hacia que co­

ciese la leche; Mme. Vauqner cnccndia la estufa, 

ayudándola M. Vautrin, que gorgeaba siempre: 

Medio inundo he recorrido, en todas parte me 

han visto, y cuando lodo estuvo dispuesto, entra­

ron Mme. Couture y Mlle. Tail lefer. 

—¿De dónde venis tan tetaprano, hermosa se-

i"iora? dijo la Vauquer á Mme. Couture. 

— D e San Esteban del Monte, de encomendar­

nos á Dios, porque hoy debemos de ir á casa de 

M. Tai l lefer . 

—Pobre niña, temblaba como una hoja, con 

tinnó M m e . Couture, sentándose delante de la 

estufa, en cuyapuertec i l l a colocó sus zapatos que 

humeabau-

—Calentaos, Vicloriana, dijo Mme. Vauquer. 

— M u y bion hecho es, scfiorita, pedir á Dios 

que conmueva el corazón de vuestro padre, dijo 

Vautrin, acercando una silla á la huérfana; pero 

no es suficieu c. Necesi táis un amigo que se en­

cargue de decir lo que convenga á ese perillán, 

á ese sal vago, que según dicen, tiene tres mil lo­

nes y no ijuiere dotaros, t i m a d o una dote es pre­

cisa en este tiempo. 

—¡Pobre niña! dijo Mme. Vauquer, el inons 

truo de vuestro padre hace mCritos para atraer 

sobre sí todas las desgracias del mundo. 

Los ojos do Victorina se humedecieron ai oir 

estas palabras, y la viuda se detuvo á una señ:i 

que le hizo Mme. Conture. 

— S i pudiéramos solamente verle, si se le pu­

diera hablar y entregarle la ñltiiíta carta de sn 

mnger, dijo la viuda del comisario ordenador 

Jamas he querido arriesgarla por cl correo, en 

atención á que conoce mi letra. 

—jO mugeres inocentes, desgraciadas y per­

seguidas! exc lamó M. Vautrin: mirad lo que 

sois. De nqui á a lgunos dias yo lue ocuparé de 

vuestros asuntos, y todo irá bien. 

— ¡Oh señori dijo Victorina, dirigiendo una 

mirada tierna y ardiente á M. Vautrin, que no 

se conmovic), si sabéis a l g ú n medio para poder 

hablar á mi padre, decidle que su cariño y cl ho­

nor de mi madre, son mas preciosos para iní, que 

todns las riquezas del mundo . Si cotiseguis dul­

cificar su rigor, yo pediré á Dios por vos. b.s-

tad seguro de mi r e c o n o c i m i e n t o . . . . 

— Medio mundo he recorrido, cantó Vautrin. 

E n esto m o m e n t o bajaron M. Goriot, Mtne. 

olor de la .salsa que hacia S i l v i a para componer 

los restos del carnero; y a p e n a s los s i e teJ inéspe-

des se sentaron en la mesa, sa ludándose , cuando 

dieron las diez y se s iul iernn las pisadas del es­

tudiante. . 

—Hoy, M- Eugenio, di.¡o S i lv ia , vais á dt^sa-

ymiaros con todo el m u n d o . 

El estudiante .saludó á los h u é s p e d e s , y so sen­

tó jmito al padre Goriot.-

—Acaba de sucedernie u n a aventura .singular, 

dijo, s irviéndose bastante carnero, y cortando uu 

pedazo de pan que Mme. Vauquer media s iem­

pre con la vista. 

— U n a aventura! dijo Poiret . 

— Y bien, ¿por qué os admirá i s , v iejo sombre­

ro? le dijo Vautrin. l'^ste cabal lero es bien for­

n i d o y nada tiene de ex traño que le suceda. 

- M l l e . Taillefer dirigió una t ímida mirada al 

estudiante. 

—Contadnos vuestra aventura , dijo M m e . V a u ­

qner. 

—Ayer estuve eu el ba i l e d e j a señora v izcot i . 

desa de Beauséant, una do las mugeres mas ele­

gante.? de Paris, u n a prima mia, que t iene una 

casa magnifica cou sa lones co lgados do seda; en 

fin, el baile e s t u v o exce lente , y me divertí como 

un rey 

— E z u e l o , dijo Vautrin, in terrumpiéndole s in 

ceremonia. 

— Caballero, replicó v ivamente Eugenio , ¿qué 

queréis decir? 

D i g o ezuelo, porque log>eyeztietos , se di 

Michonneau y M. Poiiet, tal vez atraídos por el vierten mas quo los reyes. 
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en lii/.on de haber eonlinnndo hiVsta e! dia en 

libre ejercicio de sus funciones. 

Rciuievo á V. E. las seguridades do mi consí 

(leraeion y respeto. 

Itiiis y libertad. Sun Jean Bautista, Febrero 

de !840.-—J. Víctor Jiménez—Exmn. Sr. mí 

nistro de relacior.ts í >;tcri< res. m.bernacion y p o 

licia. 

(ídbiprn'i superior del departamento de Tabas 

rn.—.N'úni. 18.—Exmo. Sr .—-Tengo el honor de 

l'.oner en conociiniento d e Y . E., para satisfac 

ri'in dcd Exmo. Sr. ¡¡residente interino de la Re 

públií a, (pie en todo el rlepartamento de mi man 

do se flisfrula hoy de la ma-; completa tranquili 

dad. 

Renuevo á V. E. con lal m o t i v o , las segurida­

d e s d e mi C o n s i d e r a c i ó n y re^ j íe to . 

1); is y l i b e r t a d . San Juan Bautista, Febrero 9 

d e ISK').—./. Vicinr Jiménez.—Exmo. Sr. mi­

n i s t r o de r e l a c i o n e s exteriores. g.')bernacion y po­

licía. 

G.ibicín ) dol departamento de Aguascalientes. 

—Niiin. 2.5.—Exmo. S r . — T a n luego quo fué en 

p o d e r d e e s t e gobierno el oficio de V . E . del 21 

del q u e eontluye, en que manifiesta hallarse en el 

Diario del gobierno una circular expedida por el 

E x m o . Sr, presidente, me impuse de ella, por la 

(pie se recomienda al gobierno de este dcparta-

tTiento el exacto cuinplimiento de la circular man­

dada observar el 14 de Enero ú l t i m o s o b r o abusos 

de imprenta; asimismo quedo enterado do las loa­

bles y sanas intenciones del gobierno supremo, 

sobre permitir se ventilen todas las opiniones con 

entera libertad; pero que de ninguna m tiera se 

toleren conatos de sedición expresados p(n- hi 

prensa, ni instiltos personales contra funcionarios 

públicos. Deb') decir á V. E . que en este (lepar 

tamento se cuidara de reprimir con mano fuerte 

á todos los sediciosos que traten de perturbar la 

tranquilidad pública, exparciendo espec ies subver­

sivas c o n t r a las autoridades y actual orden de co­

sas, pudiendo asegurar á V. E . para conocimien­

to del Exnio. Sr. presidente que en este departa­

mento de mi mando, hasta ahora no aparecen esos 

gén ic s d í s c o l o s y emprendedores del trastorno p.ú-

b ' i c o . 

Lo ipie d i g o á V. E en debida contestación 

teniendo el placer de reproducirle mis conside­

raciones. 

Dios y liberta<l. Aguascalientes, F e b r e r o 28 

de ISlt).—Felipe Nielo. E x m o . Sr . ministro de 

r e l a c i o n e s ex teneres y gobernación. 

Gobierno del departamento de San Luís Foto-

si .—.Xúin. 34.-—Exmo. Sr .—Adjunto a la apre­

ciable nota de V. B. de 21 del corriente, he reci­

bido el núm. 21 del Diario en (pie consta inserta 

la circular de ese ministerio de. igual fecha. 

Eu ésta, después de manifestar V. E . el crecí-

niiento d(i los esfuerzos de los enemigos del orden 

por derrocar una administración que con hechos 

garantiza sn ardieiue celo por la prosperidad, de 

la: nación; y después de expresar como ha cnten.|: 

dido el supremo gobierno sus deberes, toleraud(¡: 

la libre y moderada discusión por la prensa de 

principios poüiicos, y apartándose de favorecer 

n ingún partido, ninguna parcialidad, a c u y o s j u : 

tereses ha debido y podido sobreponerse, porque 

su dignidad y las circunstancias al tamente pel i ­

grosas así lo demandan para no concitarscílajinir 

madversion general; sc sirve advertir a esto go­

bierno para los casos que ocurran, que sobre li­

bertad de imprenta solo dtd)e estimarse v igente la 

circular de S de Octubre do 1839, restablecida 

por la de 14 de Enero de 8 4 3 , previniéndole no 

se toleren de modo alguno b.s conatos sedicio.sos 

a que excite la pren.<;a, ni insultos personales con . 

ira los funcionarios públicos. 

Con este motivo, pasa V. Iv a indicar qne el 

gobierno no Cínisentná en (lue se le mire sino co­

mo mantenedor severo del orden, justa libertad 

y actuales instiuiciones, entr.; tanto se dicta poi-

el próximo congreso extraordinario la ley orgá­

nica mas conveniente al pais, y que confiado a 

quel en manos de un caudil lo que ha obtenido su 

independencia y derechos, no es él quien pucile 

llegar a inspirar desconfianza ni temores. 

Convencido de la verdad de lo expuesto, de 

necesidad de asegurar la exis tencia de las liber; 

tades priblicas y de qne al provocar un trastorn(| 

súbito, otros son los fines y m u y tiistes hab¡ar| 

de ser los resultado?;, este gobierno se ha h e c h ^ 

cargo de la responsabilidad qne le cabe en el so.ŝ  

ten del orden existente, y por tanto cooperará cor^ 

todo su poder a conservarlo, pues do otro modo 

so haria indigno de la confianza de los pueblos, 

que tiene el honor de presidir. 

No dude V. E. en qne mi vigi lancia será igual 

a la adhesión con que estoy l igado al glorioso mo 

vimiento comenzado en esta capital, y que espc 

ro dé a la República instituciones análogas a pro 

mover su felicidad. 

Al decirlo a Y. E. en respuesta, me honro en 

reproducirle mi aprecio y singular consideración 

Dios y libertad. San Lui.s Potosí, Febrero 28 

de 1846.—José Maria Flores.— Exmo. Sr. mi 

nistro de relaciones exteriores, gobernación y po 

licía. 

— E s verdad; mejor quisiera yo ser ese pajari­
to sin cuidados, que rey 

— E u fin, siguió el estudiante cortando á Poi­

ret la palabra, yo bailé con una de las mugeres 

mas hermosas, con una condesa encantadora, la 

criatura mas linda que jamas lie visto. S,u pei­

nado era de flores d« nlbérchigo, l levando á un 

lado nn hermoso ramillete de flores naturales, cu-

ya fragancia embriagaba. E ia menester qne ... 

hubierais visto, porque es imposible pintar á una 

mnger animada por el baile Pues bien, hoy 

á las nueve de \a mañana he encontrado á pié 

en la calle de Gris á aquella div ina condesa, á 

aquella muger. Oh! el corazón m e palpitaba! Y a 

m e figuraba 

— Q u e venia aquí, dijo Vantriu, dirigiendo una. 

mirada profunda al estndiaiite. Bah! sin duda 

iba á casa de papá Gohseck, un usurero; porque 

mirad, si escudriñáis el coiazon de las mugeres , 

siempre hallareis el usurero antes que el amante. 

Vuestra condesa se llama .\nastasia de Restaud, 

y v ive en la caWe. de Helder. 

Al oir este nombre fijó ei estudiante su vista 

en Vautrin, el padre Got io i levantó inmediata­

mente la cabeza, y tniró á los Uns interlocutores 

(Je una manera luminosa, l lena de inquietud, que 

sorprendió á los huéspedes. 

Cristóbal llegarla demasiado tarde. ¿Dón­

de estará ahora? exclamó dolorosamente M. Go-

•VSIAIDIÍJJERI» D E G : U E R I - N Y I T Ü E R Í I I A . 

C ipitanía del puerto de G n a y m a s . — E x m o . Sr. 

Habiendo recibido en una carta particu'ar co­

pia del plan proclamado en San F.̂ nis Potosí el dia 

14 de Dicieiubre último, me apresure á ponerlo á 

disposición del coinandant'; militar de este pner 

o; al mismo t iempo oficié al segundo cabo de la 

sexia división D. José Maria Elias González, pero 

habiendo pasaflo cinco dias sin que resultase na-

a, y adviniendo ninguna disposición por parte 

de las antoi idades de este [nierlo, levantó la ad­

junta acia celebrada el dia 3 de éste . Lo tpie pon­

go en el conocimiento de-, V . E . 

Colebrí) que me proporc ionáos la ocasión para 

ofrecer á V . E . mi adhesión, protestando la mas 

distinguida consideración y aprecio. 

Dios y libertad. Guaymas , Febrero 11 de 184G. 

— Tomás iSpence.—Exin >. Sr. ministro de guer 

a y malina. 

En el puerto de Guaymas , á los tres dias del 

mes de Febrero del año de mil ochocientos cua­

nta y seis. Habiéndose reunido el ca[)itan de 

puerto, primer teniente habilitado D. T o m á s Spen-

e y sn escribiente, en c inseeuencia de haber re-

ibidt) |?or la goleta nacional íi ibertad de Loreto. 

le arribó á este ¡¡uerio cl (ha 89 del pasado, C(> 

pia de nn plan proclamado en S. Lnis Polo=i cl dia; 

H de Diciembre último, por el. E. Sr . general D; 

.Mariano Paredes y Arrifaga, conteniendo lO aí'-

tfcnlos y tomando en consideración la tibieza CóH 

ue las autíu-idades de este puerto (al [)arecer)'ló 

iian i-ecibido, lal vez en oohsecnencia de los cho-

]nes que acabamos d e n cibir, convenimos en áií? 

herirse en todas sus ¡lartcs h ello, ponién.lonns n 

as órdenes y disposición del Exmo. Sr. general 

1). Mariano Paredes y .\rrillaga, csfáníló píoña-i 

nenie convencidos que dicho p lanes para el bien 

salvación de la patria, el único y solo fin á que 

aspirámoí .— Tomás Spence.—Juan Saavedra-

E s copia .—Guaymas, Fébrisro 11 d e ISifi.-L' 

S'pence. . '. ' 

Sf . presidente interino, tengo el honor de partici 

par á V . E . , que se conserva sin alteración la 

tranquilidad pública en la demarcación de esta 

comandancia general de mi cargo. 

Repito á V . E. con este motivo las seguridades 

de mi distinguido aprecio. 

Dios y libertad. Aguascalientes, Febrero 28 

de 1846.—Francisco Scmdoca!.—E-Kmo. Sr. mi-

áijstro de guerra y marina. 

Cüniandancia general de San Luis Polosi. 

Núm 79.—.4 la sección do operaciones .—Exmo. 

Sr .—He recibido la circular dn-igida á los Exmos 

Sres. gobernadores de los departamentos por el 

ministerio de relaciones y gobernación, que V . E. 

se sirve transcribir de suprema órdon, cu nota fe­

cha 21 del qne fina. 

Enterado de su contenido, pue.de V. E. asegu­

rar al Exmo. Sr. presi;lente interino, (|ue los b.-> 

uemérilos militares (pie tengo el honor de mau­

lar, están prontos á sacrificarse por el bien y fe 

licidad de su patria, y (]ue en lal concepto no des­

mentirán jamas la conducta que han observado 

hasta ahora, de ser el mas firme apoyo de las ii.s-

tituciones que la nación adoptare para regirse eu 

lo'sucesivo, y procurar con el mayor anhelo qne 

la tranquilidad |)úb!ica se conserve inalterable, 

cumpliendo las disposiciones del supremo go­

bierno. 

Al decirlo á V. E . en respuesta, le reitero las 

seguridades de mi respetuosa consideración. 

Dios y libertad. San Luis Potosí, F e b r e r o 28 

de 184G.—Josó Cayetano de Montoya.—Exmo. Sr . 

ministro de guerra y marina. 

Comandancia general de Guanajuato.—Núm-

58 .—Exmo. S r . — T e n g o la satisfacción de parti-

cij)ar á V . E. para conocimiento del E x m o . Sr. 

presidente interino, que en este departamento 

reina la mas perfiicta tran(iui¡idad, teniéndola 

igualmente en re[)etir á V . E . las protestas de mi 

"espeto. 

Dios y libertad. Guanajuato, Marzo 2 de 1846. 

—Francisco Pacheco.—Exmo. Sr. ministro de 

i^uerra y marina. 

Son copias .—México, Marzo .5 de J84(í.—J-

Velazquez de Lcon. 

riot. 

_ H n acertado, dijo Vaulrin incl inándose al oi 

;lo de Mme. Vauquer. 

El padre Goriot coipja maquinalmente , siu sa-

Comandahcia general dé Támauli[)as .—Exmo 

S r . — T e n g o e1 honor de participar á V . E pnra 

d superior (conocimiento del Exmo. Sr. prcsiden-

10 interino, q i e en t-d departamento de mi mando 

•̂ e conserva la tranquilidad pública. 

Reitero á V. E. mi aprecio y respeto. 

D ios y libertad. Tampico , Febrero 2.5 de 1846. 

—Anastasio Parrodi.—Exmo. Sr. ministro de 

2ucrra y marina. 

Comandancia general de Zacatecas .—Núm. 27. 

— h]xmo. Sr.— Para conocimien'.o y satisfacción 

del Exmo. Sr. presidente, disfruto el honor de par­

ticipar á V. E. ipie hasta esta fecha no ocurre nin­

guna novedad en la demarcación de e.sta coman­

dancia general de mi cargo, y de renovarl(í con 

este motivo las protestas de iui ctinsideración y a-

precio. 

Dios y libertad. Zacatecas, Febrero 07 ^\^. 1846. 

— Isidro Reyes.— Exmo. Sr. ministro de la guer­

ra y mai ina. 

Comandancingeneralde Aguascalicntes.—Núm. 

3 1 . — E x m o . Sr .—Para conocimiento del E x m o . 

ber lo (|tie eoniia, y nunca pareció mas estúpido, 

ni mas absorto (pie en a(piel momento. 

- Q u é diablo, M. Vautrin, ha podido deciros 

su nombr(í? preguntó Eugenio . 

— A h ! ah! Mirad, respondió Vautrin, M. Go­

riot lo sabe, ¡por qué no h e de saberlo yo? 

M. Goriol! exc lamó (d estndianíe. 

—¿Con (pie ayer estaba tan hermosa? dijo el 

pobre viejo. 

—¿Q,uiéii? 

— M m e . de Restaud. 

—Mirad , dijo á Vantriu Mme. Vauíiimr, como 

s(! encienden los ojos del cicatero viejo. 

—¿Si la tendrá entretenida? dijoquedito .Mlle. 

.Michonneau I1I estudiante. 

— O h ! si estaba hermosísima, contestó Euge­

nio, á quien miraba con ansia M. Goriol. Si 

.Mme.de B(\ iuseant no hubiera e.stado allí, mi 

condesa habriti sido la reina del baile. liOS jó­

venes 110 velan mas qne á ella. Y o era el duo­

d é c i m o inscrito e.n sn lista, bailaba todas las con­

tradanzas, y rid)iid)an las demás mugeres. Si ha 

ex i s l ióo ayer una criatura feliz, ha sido ella. T ie ­

nen razón los qne dicen que nada hay mas her­

moso que una fragata á la vela, nn caballo al ga­

lope y una mnger bailando. 

— A y e r en lo alto de la calle, en ca.sa de una 
duquesa; hoy por la mañana en lo bajo en casa 
de nn usurero, he aquí los parisienses. Y si sus 
maridos 110 pueden .sostener su desenfrenado lujo, 
se venden, y si no saben vender.se bien, son capa­
ces de abrir á sus madres para buscar a lguna co­
sa con que brillar: ellas, en fin, dan cien mil gol­
pes. (Jierto! Cierto! 

MÉXICO, Febrero 23 de 1S4C. 

.St-ñüres editores del Boletin Militar.—M(;xico, Fe­

brero 21 de 1S46: —Muy seTíores mio.s. Como VV. 

Iiaa publicado en su periódico espeCÍe's'éontrariás a hilJ 

estaldtíciiinento, y en sa último número han copiado 

« la Reforma un coiTuinicado en que se tne calumnia 

bajo (I anóidmo, vil y bajameate,'e*,{)ero q u e en justa 

lefei sa se servirán insertar el articulo (¡ue be pub'iea-

o en el Memorial de hoy, de (pie ncomparío un ejein-i 

piar, relativo W'la' siluaíciÓD qile guardan en 'hfii casa'íókj 

jc)veiips aprendices. - U ; . í ; ; - t . ' . " > f M • ' • ] 

Sc;ime permitido eifír^ ta.ntO'pfotfiSlíir contra la vi-i 

llana c.ondticta del q u e s e . ha(dirigiJo .t luS sei~iorqs.é(li-

lores de la Rtforma en su artículo que V\^. han co­

piado de aquella en el nnmertj de Imy, invitándo*lo a 

(¡ue pruebe ante un juez la Venlad dfe'su'aseito, s i no] 

quiere quedar cubierto de oprobio con la n'otá de wYej 

infume calumniador. ] 

.S iento , a la verdad, raolesteí les oon la publicación' 

de mis artículos, pero como continúan VV. acogiendo 

en su periódico cuanto puede perjudicarme, sin repa-| 

rar siquiera en que su autor no se firma, como todo el 

que defiende una causa personal, noble y decente, es­

pero q u e disculparán esta licencia que se toma su áten­

lo servidor Q B SS. M.VI.—Ignacio Cumplido. 

SATLSFACCION 

á los lectores de ln Reforma y del Boletin Militar. 

Los ataques injustos que bajo el velo del anónimo, 

se m e han dirigido en dos periódicos de esta capital, 

me hicieron ofrecer al público que le daria nua idea 

del esíablecimiento (¡ue be fundudo y conservo para la 

educación (le jóvenes impresores. Sin esta necesidad 

de la propia defen.sa, habría parecido un aclo de vani' 

dad ocupar al público de tal asunto. Supuesta la acu­

sación, es un deber, y la cumplo con gusto, porque 

puedo muy fácilmente desvanecer las acusaciones, y 

mostrar que lejos de ser digna de vituperio, mi con 

duela aparecerá justa y laudable. 

El rostro dol [¡adre Gorio' , ipi(! oyendo al es­

tudiante lirillaba como el sol de un hermoso dia, 

.se oscureció al oir la cruel observación do Vau­

trin. 

—¿Pero dónde está vuestra aventura? [iro^un-

tó ÍVlaie. Vauquer. ¿La h.^ibeis hablado? ¿íio 

habéis preguntado si v e n í a n aprender l(!ye.s? 

— . \ o me ha visto, dijo Eugen io ; pero encon­

trar á las nueve á nna de las mas Imdas j ó v e n e s 

de Paris en la cal le de Gres, á una muger quo 

debió retirarse del baile á las dos de la madruga­

da, es una cosa singular. S(do en P¡irfs se ven 

(!Stas aventuras. 

— B a h ! Suceden tantas mas chuscas? excla­

mó Vautrin. 

—Mile. q'ailicfer apenas había entendido nada, 

tan piooeiipada estaba con la tentativa (jiie iba á 

emprender. ALrie. Couture le hizo señas para 

i]ue Sí! levantase y fuese á vestirse, y luego ipic 

.salieron las imitó el padre Goriot. 

Y bien, ¿lo han visto ya? dijo Mme. Vauqner 
i Vioitrin y domas huéspedes. Está visto (pie se 
ha nrroinado por esa nniger. 

— J a m á s me harán creer, e x c l a n K J el estudian­

te, que la hermosa condesa de Restaud pertene­

ce al padre Goriot. 

Ni tratamos de hacéroslo creer, le interrumpió 

Vantrín. Sois todavía demasiado joven [lara co­

nocer á Paris. Demas iado tarde sabréis que en 

él se encuentran los que l lamamos hombres de 

grandes pasiones. 

A estas palabras, Mlle. Michonneau miró á Vau­

trin con un aire de inteligencia. So hubiei'a creído 

Dedicado desde muy temprano al ejercicio de la im­

prenta, en el que he hecho mi carrera y conseguido 

cuanto tengo, sin mas elemento que el trabajo, adver 

tí luego todo lo que aquel interefantísimo aite sufría, 

por los defectos de que nuestra educación y nuestros 

hábitos han plagado a la útil clase de los artesanos 

La falta de los conocimientos indispensables para des­

empeñar bien su (.ficio, el atraso de sus procedimien­

tos, réspede de los que en otros paises han adelanta­

do tan admirablemente las arles, y la falta de hábitos 

le órd. n, de trabajo-y economía, a mas de iníluir po. 

derosarnente en que la imprenta permaneciese atrasa­

da, imp'dian a si:s profesores tener las ventajas per­

sonales que debieran. Reconociendo con placer va­

rias y muy honrosas excepciones, nadie contís;tará la 

líxaclitud de esta observación respecto de la generali­

dad de nuestros artesanos. 

De aquí provino mi deseo de ínti'oducir la mejora, 

y para ello ningún tnedio me pareció tim eficaz como 

el d e hacer enseñar cuidadosamente a los j(')Veues qne 

se dedican a este útilísimo arte, tomando las medidas 

necesarias para que adquieran los conocimientos indis­

pensables a su profesión, y al mismo tiempo los hábi" 

tos mas convenientes para el aprovechamiento d e las 

ventajas que ésta es diera y su bienestar y considera­

ción per.sonal en la sociedad. El mayor empeño y el 

m a s esmerado afán con los aprendicís estenios, eran 

inútiles para conseguir este objelo, porque su educa-

don moral estaba fuera de mi alcance; porque no te 

nia medios para obligarlos a adquirir los conocimien­

tos accesorios indispensables, y porque conteiilándose 

con aprender lo necesario para ganar una retribución 

mezquioa, muy rara vez se esforzaba alguno en ade­

lantar. 

Me fué preciso, por tanto, o renunciar a mis pro. 

yectos, o plantear el establecimiento que existe y cu­

yos frutos me prometo habrán de verse dentro de muy 

poco tiempo. Su objeto es la educación de los jóve­

nes impresores, y los medios que he tomado, las re 

glas que se hayan establecidas para que correspondan 

a su fin, son las que me han pareiddo mas convenien­

tes. Las personas ilustradas y juiciosas que se ocu­

pen de este asunto, dirán si m e h e equivocado. 

Según acabo de decir, para llenar mi plan necesita­

ba poner una casa de educación, sostener completa­

mente a los alumnos; ocurrir, vn una palabra, a todas 

las necesidades de la enseñanza, de la educación y de 

la subsistencia de los jóvenes. Esto oeasionaba con­

siderables gastos, y me ponia en la necesidad de bus­

car para ellos una retribución tan moderada como bas­

tante para cubrirlos. Emjdear para esto el método 

común y ordinario de todas las casas de educación, 

exigiendo una pensión por la enseñanza y mantención^ 

hubiera sido inútil. Desgraciadamente en nuestro pais 

los que pueden hacer gastos en el aprendizage de sus 

hijos, caíi nunca los dedican-a las artes y oficios; pa­

gan su educacionen los colegios literarios,. y queda 

para dedicarse a las artes, aquella i-orcion (le^graciada 

de la juventud, que no ha recibido siquiera una me-

iiana in.struccion piiuiaria, y que lejos de tener recur-i 

S()s pisra sostener un largo aprendizage, necesita co*; 

merizar a vivir del oficio a que se dedica, y en el cual 

por esto mismo r a r a vez se perfecciona y progres^J 

. ..-fío habia, pnes,.mas que iin.recurso; el de emprelí-: 

(l.er-t.Qdos^est.es: gastos con la esperanz-a'de que,e losfí^ 

cerapensarian después ron el proveclib que sus trab.a-

jos ¡udicran dar en el mi-smo aprendizage. Esto se 

pVaeli?;a en'^óí'íos los paiSeS'clermiihyrt;iÍEÍs tóllá! éi5lá-J 
biécido entre nosotros en las pref(siones y ófiídos me­

nos considerados, y está reconí cido y reromendado 

por las l e y e s qu,- previenen se pongan de aprendices' 

los jóvanes sin educación. La única diferencia consis.. 

te en que generalmente se les da muy mid trato, se 

descuida su educación moral y religiesa, se lesemple-^ 

e n oficios y ocupaciom s extrañas al arte que apren­

den, y no comienzan a disfrutar de cosa alguna hasta 

que no lo ganan; mientras que yo los trato decente^ 

mente desde cl primer (lia; no los ocupo en servicio 

alguno extraño a su aprendizage, y cuido a la vez de 

darles una educación moral que Bada tiene de común 

con la que frecur niemente reciben. Ademas, era pre­

cisa la obligación de permanecer por un tiempo fijo en 

el establecimiento, para asegurar q u e su instrucción 

fuera completa y evitiu- (jue abandimas- n la casa luego 

que algo supieran.. 

A esto se reducen esas e.-crituras que la vulgaridad 

o la malicia inteipreta tan siniestramente. Yo pre­

guntarla al que lia promovido esla cuestión ¿si el con­

trato que hago, obligndome a enseñar y m-nitener un 

niño con tal de que permanezcca de aprendiz delermi 

nado tiempo, no es uu contrato legitimo, un contrato 

permitido por la ley y aun recomendado a los magls-

(|iie e ia un caballo de r gimiento q;iü oye (.'! soni­

do del clarín. 

— . \ h ! ah! continuó V^antrin dirigiéndole nna 

iñiracía prrifunda. ¿Habremos teñido' {ambien nos­

otros nuestras pasiones? 

I.,a Miclionneíin bajó los ojos como una monja 

que ve lina estatua. 

- I'iies bí(ni, continuó, estas personas se encas­

quetan una idee, y no la sueltan nimea. Xo tie­

nen sed mas que de cierta agua cogida en cierta 

fuentií, corrompida con frecuencia, y para beber 

do ella venderían sus mugeres , sus hijos y aun 

venderían su alma rd díalilo. Esta fnente es pnra 

unos el juego , la bolsa, unaco leoc íon do pinturas 

ó de insectos, la música, para otros os nna muger 

que sabe guisarles las golosinas, y sí los ofrecéis 

todas las mugeres del miiiido, so burlarán, por-

(pie no quieren mas que satisfacer su pasión. 

Muchas veces sucede que esta muger n o d o s 

ama, ó los maltrata, y les vende m u y caro las 

sobras de sus placeres, y á pes;a- de el lo, mis 

far.saiitos no se cansan, y empio'ian v\ último cu­

bierto en ol Monte de piedad para llevarle v.\ úl­

timo escudo. El padre Goriol es uno de ellos. 

l.,a condesa lo explota porque es callado, y he 

aquí el bello mundo, fjl pobre hombre no pien­

sa sino eu ella, y fuera de su pasión, ya lo veí.s, 

no es mas q'ie un bestia. H a b l a d l o d e esté asun­

to, y sus ojos arrojan chispas como e l d i a m a n t e . 

Este secreto no es difieil de adivinar. S e des­

hizo esta mañana de la plata labrada, y yo le he 

visto entrar eu casa del papá Dehseck en la callo 

de G-rés. Alad cabos. Cuando volvió env ió á 

irados.' Y esto su[iueslo, ;qué tiene de vituperable 

el que para evitar disputas, ese contrato se reduzca a 

escritura público.' ¿Ni cómo puede negarse el dere­

cho respectivo de las dos partes contratantes para pre­

sentarse antes los jueces con sus escrituras en ¡amano, 

exigiendo el cumplimiento del contrato? El suponer 

que por estos arreglos los padres regnlan el trabajo de 

sus hijos, que estos trabnj.rn de balde, supone que la 

educación y la responsabilidad q u e se contrae al admi­

tir I st.'S jóvenes y la satisficcion de todas las n;:cesi-

(la les (le la vid.i, Jidíy.'í cuesta. A preguntas tan va­

cias (le sentido común, y a principios tan absurdos co­

mo lus de mi detractor anónimo, no se debe contestar, 

y asi pasaré a exponer como los jóvenes de mi esta-

bleciuiiento gez in efectivamen'e de las ventajas que 

hcr dicho. 

Comenzando por la asistencia material, ésta en mi 

casa es tan buena como en el mejor colegio. I^os jo­

ven; s viven en piezas amplias, bien ventiladas, lim 

pías y aun sencillamene adornadas. Todos t i enen :U-

ficieiite ropa de dormir e interior y de buena clase pa­

ra mudarse con frecuenria: cada ue.o tiene separada­

mente cuanto necesita para su aseo personal, y ade-' 

mas todos usiii vestidos decentes. Solo en ropa para 

ellos be gastido el año pasadoíerca de 3.000 pe>os, 

pagados en el cajón del Sr. iMai ticorena, y tastreria 

(1(1 Sr. Nevraumon. Usan ropa de paño y buenos 

lienzos, y para premiar sn aplicación les hago a'guna 

de lujo Su calzido es igualmente de buena clase, y 

todo con la abundancia que verá e l que quiera visitar 

el establecimien'o, pues en sus habitaciones se ve la 

ropa de cada uno, guardada y numerada. Hay en la 

ca.«a un baño de agua tibia, y cuido de que los jóve­

nes se bañen al m nos dos ocasiones en el mes: se le.i 

corta el pelo cada vez que lo necesitan: tiene cada uno 

su peine, tijeras finas para cortarse las uñas, y un ce­

pillo para limpiarse los dientes. Cuando se enferma 

alguno, lo que sucede raras veces, s e le asiste en pie­

za separada con cl mayor esmero, y por un profesor 

distinguido, que hasta ahora lo es el Sr. D. Ladislao 

de la Pascua, que generosamente se presta a hacer es 

te scivicio, por nuestras antiguas relaciones de a-' 

mistad. 

Sus comidas las hacen reunidos y on una pieza 

amplia y bien amueblada: usan cubiertos y loz.i fina, 

y sus alimentos son bien condimentados. Por la ma­

ñana se desayunan con un pozuelo de chocolate de 

buena clase y una torta de pan: á las doce toman un;i 

taza de caldo, un plato de sopa, otro de puchero, otro 

de pi-iñcipio, otro de frijoles, y otro de fruta; todo a-

bundañte, y poniéndose á cada uno una torta de pan y 

suficientes torlillas; y á las ocho de la noche toman 

chocolate oarroz con dulce, con suficiente pan ó cuil-

(¡uiera otra cosa ligera, debiéndose advertir, que si so 

pono á cada uno (derla cantidad porque así os preciso 

para el orden del establecimiento, tienen liberta'd para 

pedir cuanto mas necesiten á fin de .satisfacer su apc-

lito. Creo (pie esto basta, y no concibo líómo pudiera 

hacérseme la injuria vilísima, de suponer que^yo los 

alimeotaca, mal. Si así sucediera, su salud no. fuera 

tan robusta como consta a infinidad de personas res­

petables, quo los han visto en mí establecimiento cuan-

'¿0%^ h'á'n 'vlsitailó •'• 

En-ciiantó al orden d o sus trabajos son. proporcio­

nados á la iiiítruccipn que tiene cad.-t uno eniel ranio 

invierno, y á las cinco en el verano, y como gastan ii-

ha hora y media ei-í su aseo y desayuno, entran á las 

áeis'y friBilia í'sí¡Í2ie,''!Sdileiî lt las doce,'vuelven á la u-

na, V se retiran áliis'seis: siendo necesario observar 

que el trabajo de su apr.endizage es lento, interrumpi­

do y variado. En la.noche gastan dos horas, de seis 

|ip(:ho, eu rezar, eu leer, escribir, aprender gramática, 

la aritmética, &c. T̂ os domingos salen á sus casas y 

paseo: yó' los saco muchas veces, les proporciono ca­

ballos y coche y aun los llevo á los pueblos inmediato', 

para que se distraigfn. : ¡Tal es el trato que doy a c-

sos jóvenes de quienes so me pinta como un opresor 

inexoi;able! 

Su educación moral y. religiosa so atiende con es­

mero. Un eclesiástico instruido y respetable los cui­

da en todas las horas de descanso, preside sus comi­

d a s , les instruye en. la moral y-en la religión, y duer­

me en una pieza ¡nmediijta,_ d(3sde la cual los vigila 

pcrfeclamente porque,e.n s'u-s"dormitoí-íos arde-vela to­

da la nocbe. EÍ establecimieiiló tiene un oratorio 

doíide se les-da misa, y |)erió.l¡cameiVte entran padres 

externos para confesarlos. Pero-.a pesar de este esme­

ro y de este cuidado, cometen faltas, pün|ue si todo-

Ios jóvenes incurren en ellas, mucho mas debe verifi­

carse en los que muchas veces uo han recibido una 

buena educaci(m y eso trae la indispensable necesidad 

casa do la coiidosa de Restand al s imple de Cris­

tóbal, que nos enseñó el s(d)ro de la carta, la que 

contiMiia un billete sati.sfecho. E s claro que si 

la condesa iba también en casa del viejo usurero 

porque tenía a lguna urgencín, entonces ni padre 

CJoriol ha pagado garbosamente por (día. Esto 

nos prueba, amigo inio (pie mientras vuestra 

conde.-a reía, bailaba y hacía su.s monerías, mo­

vía sns flores de a lbé ic l i í go y arrugaba su vesti­

do, pensaba también en sus letras de cambio pro-

l e s u d a s , ó en las de su amante . 

— Lie í la is v ivamente mi deseo de saber la ver­

dad; mañana iré á casa de Mme. de Restaud, ex­

c l a m ó Eugenio . 

—Sf, dijo M. Poiret, es preciso ir m a ñ u i a á 

c;isa de Mme. de Restaud. 

— A l l í encontrareis tal vez al buen hombro 

(,} n-íot, que irá á recibir el precio de sus finezas. 

— S e g ú n eso, vuestro Paris es nna [locílga, d i ­

jo E u g e n i o con aire disgustado. 

— Y una infame pocilga, replicó Vantriu. Los 

(pl(! S(! enlodan 011 cocho son per.sonns honradas, 

los qne se enlodan a pi(3 son unos tniianles. 'Po­

ned la desgracia de descolgar cnabiuiera cosa, os 

pondián en la plaza del Palais de Justice, c o m o 

una curiosidad. Robad un millón y os señala­

rán en los .salones como una virtud. Pagáis 

treinta mi l lones á la gendarmería y á la just ic ia 

para sostener esta moral! ¡Lindo! 

—Como," ¿el jiadro Goriot se habrá deshecho 

do su servicio de café de pj-ata sobredorada? 

— T e n í a dos tórtolas sobre la lajiadera? 

—Cierto. ' f,.S' C] 
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de corregí lie?, como se hace en lodos los colegios, es-

lablccimientos de educación y casas pardculares. Los 

castigos son proporcionados á su edad y á la naturale­

za de sus faltas, siendo excusado decir que se les tole­

ran todas aquellas que sou disimulables en los jóve­

nes. Es una falsedad indigna la de infundir la idea 

d e que se sujetan á crueles castigos. 

La corrección ligera de privarlos de la fruta o del 

chocolate, es la mas frecuente: por faltas mas graves 

sc recurre al medio de encerrarlos por algunas horas 

en una pieza decente y bien ventilada: en esto consis 

leu hf- piisiones. que se me hace un cargo tengo en 

mi casa, ¿Cómo refutar semejantes inepcias,? Este 

castigo, que no degrada ni mortifica corporalmenle, es 

el mas usado en todos los colegios y aun el mas reco­

mendado por los mas ilustiados padres de familia; de 

numera que si todos los que lo emplean tienen prisio­

nes, deberá entenderse quo cada casa es una cárc.el. 

El recurso de c.istigos mas fuertes y aun l.a necesi­

dad de ponerlos por ale-un tiempo en la ras:\ de, ron ec-

cion, no han sido mas rpie últimos recursos rara vez 

enipleados, y esto por faltas muy graves. Sena in-

'iigno exponer á la vergüenza pública jóvenes que las 

comelinron como sucedería si yo las publicase aquí 

Kstoy pronto á satisfacer sobre esto á sus padres á 

^us parientes, á los señores editores de los periódicos 

•^jeese ocupan de este asunto, y á cualquiera persona 

"'fspeiable. Es absolutamente falso que yo haya cas­

tigado á alguno porque se queje de mi establecimien­

to. 

Ningún joven ha venido á él por engaño ó violen" 

'•la, ni permanece allí por la fuerza, en mi casa no 

"y portero que los conozca y les prohiba la salida, 

porque estoy satisfecho de que su conveniencia y e' 

''leu que se les hace, los debe conservar en el estable. 

< îmiento sin usar de aquel medio. Para la admisión 

^e cualquiera de ellos, be tenido muchos ruegos y re­

comendaciones de parte de sus padres ó tuttres; y á 

pesar de lodo el empeño que se tiene de desacreditar 

ed establecimiento, todos los dias ocurren á suplicar-

•ae admita algunos jóvenes que ya no pueJo recibir. 

El término por el cual han de 

Señores editores de la Reforma'—México. Febrero 

26 de 1846 —Muy señores mios:—Al decir que e n la 

casa en que vivo habia u n joven á rpiien el Sr. Cum-^ 

plido había dado veinticinco palos, m e fundé e n el 

dicho de u n joven paisano mió rpie estaba en el esta­

blecimiento tipográfico de este señor, y me aseguró 

haberlos sufrido. Mi afecto hacia dicho joven m e 

impulsó á dar publicidad á aquel dicho. 

Denunciado mi remitido por el Sr. Cumplido, é in­

terpuestas entre ambos algunas personas respetables, 

m o he impuesto de que el mencionado joven habia co­

metido e n el establecimiento faltas de bastante grave­

dad, de manera que por ellas s u s parientes han con­

venido e n ponerlo e n la casa de corrección, de acuer­

do con el Sr. Cumplido. 

No deseo perjudicar a este señor, ni he tenido el 

dfseo de deturparlo, y por lo mismo explico los he­

chos con objeto de que le sirv.in do satisficcion, que-

d.itido el público c,';rcioi'aJo do rpie, aquella aserción 

ip.ie el Sr. Cumpli.lo desmiente enérgicinieriíc n o tie­

ne otro apoyo que el dicho del j;)ven que se fugó ile 

su casa. 

Y i:on tal objelo suplico se i:i3iiicn estas liiieis — 

Francisco P. Correa Frejes. 

(El B ilcl.iii Militar.) 

permanecer < n- m i 

, vana según su edad, desde tres hasta siete años ca sn 

tiempo apenas suficiente para el aprendizage, y que 
concluirá para cada uno, de manera que á la edad en 
que los jóvenes piensan colocarse, éstos se encuentren 
con una profesión útil y hicrnliva, con el habito del 
orden y el trabajo, con una educación que los separa­
rá de la clase que forman la generalidad de los artesa­
nos. 

Respecto de su instrucción, yo no sé corno podria 

adelantarla mas. Tienen buenos maestros, no se dis­

traen de su ocupación, y se les enseña á cuanto se ha-

<:e en mi casa. Es público (¡ue las obras de ésta, no han 

sido calificadas en México como las úUi.nas en el arte 

tipográfico: yo asisto á la oficina con incesante cuida-

<Jo: me vienen las máquinas mas perfectas, y los me­

jores titiles: he traido oficiales y maestros extrangeros-

"o omito, en fin, medio alguno para poner mi estable­

cimiento al nivel de los que sc admi.-an en Europa; si 

con estos elementos no se pueden formar impresores 

•̂1 mi casa, yo no se qué hacer. Pero hay mas: ten­

go el designio, de que he hablado mucho tiempo antes 

^ varias personas de la capital, de elegir cuatro ó cin­

co jüvenes los mas aptos y aplicados, UevnrlüS á Eu-

'opa, costearles lodos los gastos necesarios para que 

seperfeccionon, y volverlos luego á México. Por es­

to medio" se podrá lograr que el arte de imprenta, se 

halle al corriente en lodos sus ramos de lo últiino á 

que hubiere llegado en el extrangero, y estos jóvenes 

después de cumplir con sus contratas, podrán estable, 

cerse del modo que gusten con un caudal de conoci-

líuentos nada comunes, y formados ya de una manera 

1"e jamas. puJioran esperar al lado desús padres que 

'10 tcninn elementos de ninguna clase para ello. 

Al hacer esta reseña, ho omitido muchas pequene­

ces que todavia comprobarían el excesivo cuidado que 

Se tiene con los jóvenes impresores, procurándoles 

cuanto puede serles provechoso para su instrucción 

moral y física, y a fin de que contrayendo un hábito 

de orden, de actividad y a mor á la ocupación constan­

te, les sirva en su vida para adelantar en su profesión. 

E s mas provechoso á la sociedad y á nosotros mis. 

tntís, formar individuos útiles por estos medios, que es­

tar de continuo lamentando que no existen para los 

trabajos y que por esta falta no se pueden realizar 

grandes empresas. 

Cuanto he dicho es la verdad, y si de ella se duda-

so, el testimonio de multitud de personas respetables, 

y las puertas del establecimiento abiertas para tudas 

'as que gusten verlo, comprobarán la exactitud de mis 

«scrciüiies. Estoy muy profundamenVc pcnéifiídó de 

la pureza de mi conducta y de las ventajas de este pro­

yecto para prescindir d e él: sé que oficiales despodi-

tlos de mi imprenta y gratuitos enemigos mios, se 

oiTipcuan cu herirme con las armas de la calumnia. 

^1 'les pee h o puede hacer lo que quiera. Y o voy á un 

mas noble y apelo á jueces mas competentes. El 

publico calificará mi conducta. Trato de comen-zar 

't educación do los hombres que se dedican al arte 

'lUe ejerzo; me empeño en quo progresen con él: pien­

so (pie éste no será un ejemplo perdido para lus demás 

'"'tes. Mi deseo, la formaidon de verdaderos profeso-

"•̂ s Se logrará. Un dia tendré la grata satisfacción 

que la imprenta, cuyo porvenir todo es de progre­

so, haya hecho grandes adelantos, y si entonces los 

Jóvenes salidos de mi establecimiento, al frente de los 

'ItJe en la capital y en los departamentos puedm for­

marse, mantienen la perfección del arte al nivel de 

los paises civilizados, y sirven de ejemplo para mos­

trar todo lo que puede sor un artesano bien educado, 

habré hecho un bien que me pagará con usura los 

Sacrificios y los sinsabores f[ue be pasado. En todo 

caso siempre^habrá sido honroso trabajar porlaconse-

cucionde estos fines, y empezar una obra que larde ó 

temprano llegará á realizarse. 

México, Febrero 18 d e 184G.—Ignacio Cumplido-

SeRores editores del Boletin .MiliUir: su casa Febre-

0 26 de 1846.—Muy señores iriios.—Espero d é l a 

""parcialidad de VV. que se servirán insertaren su 

fl^fiodico la adjunta copia que les ¡iconipaño del remi-

^ o que con esta fecha ha dirigido á los señores edi-

s la Refornu.'D. Francisco P. Correa, retrao-

loque en mi contra escribió en un articu­lo que y\r . 
• ''opiaron de aquel periólico. ^ 

_ 7 s t . atento servidor a B SS MM. 
'.^nacio Con,piiri„. 

CHIHUAHUA. 

El ciudadano Cayetano Jusliniani, coronel de ejército, 

primer vocal de la Exma. asamblea, y encargado del 

gobierno de este departamento, a los habitantes del 

mismo. 

Chihuahuenses: Todos los ciudadanos que han as 

cen iido al alto y difieil puesto en que hoy me han co­

locado la ley y mis deseos de serviros, han reconoci­

do y obse.'iuia lo el deber de p tendzaros las causas y 

los objetos de su ingreso a la primera magistratura del 

departamento; y yo cumplo a mi ver con esa impres. 

cindible obligación; mas antes de manifestaros la con­

ducta que me propongo observar durante el corto pe­

riodo en (jue debo ejercer el poder ejecutivo, conside­

ro oportuno y conducenie explicar las razones que he 

tenido para proce,Icr en la presente, i-risis; pues sin se­

mejante advertencia podria ser juzgado de una manera 

equivoca, y de consiguiente poco favorable a mi repu­

tación e intenciones. 

Por salvar a paella, como hombre público, siguien­

do los impulsos de mi concifiicia y coiivi'-cienes, no 

menos que por el sentimiento íntimo de mi incapaci­

dad, me separé del manilo militar del deparlaaiento, 

cuando vi que tal encargo venia a hecbar sobre mí el 

del .superior gobierno, mayormente estando mi 0|)i-

nion en consonancia con la de las corporaciones y au­

toridades que juzgaron conveniente disolverse el 17 

del mes próximo pasado, a consecuencia del término 

que tuvo el movimiento político de San Luis Potosí; 

pero instado hoy por mis amigos y por otras personas 

respetables, cuyo patriotismo y dictamen no pueden 

serme sospechosos, lie convenido en ponerme al fren­

te de los negocios públicos, siendo e i te pnso, ademas, 

una forzosa consecuencia de las supremas disposicio­

nes que se han recibido, relativas a la reinstalación de 

la Exma. asamblea que funcionaba en el bienio ante­

rior, y de que en la actualidad soy el vocal mas an­

tiguo. 

Mi quebrantada salud es oiro obstáculo fuerte a que 

he tenido que hacerme superior, pero no he querido 

consultar nos intereses privados, y antes por el contra­

rio, lodos ellos se han subalternado, como era muy 

justo, a los de nuestro caro departamento, que sin go­

bierno legal y en una situación peligrosa, por las riva­

lidades que de tiempo airas lo han dividido exigía im­

periosamente los mayores sacrificios. 

He aquí, conciudadanos, las causas de mi ailveni-

mienlo al gobierno por la separación de Sr. D, Ángel 

Trias, que dignamente lo desempeñaba; y en cuanto a 

las reglas que debo seguir en mi marcha administrati­

va os aseguro que ellas no serán otras que las leyes vi 

gentes, la justicia y el bien procomunal: porque libre 

de afecciones de partido, todas las personas y todos los 

derechos legítimos obtendrán mi protección, sin otro 

límite que el de las tristes circunstaacias locales eiv 

que nos hallamos envueltos, y el fpie a mi pesar pue­

da oponer a mis sanos deseos la escasez de mis luces, 

Chihuahuenses: tales son mis propósitos, y cuenta 

para realizarlos con vuestra cooperación, recordándoos 

la necesidad de la paz y del orden, y prometiéndome 

que pondréis en acción todas las virtudes republica­

nas que os distinguen, y que encarecidamente es te-

comienda en esta ocasión vuestro mas sincero y des­

interesado amigo,— Cayetano Jusliidaid. 

Chihualiua, Febrero 16 de 1846. 

T A M A U L I P A S . 

TAMPICO, Febrero 21 de 1846-

El señor comandante general del departamento ha 

recibido en la mañana de hoy, un extraordinario del 

Exmo.' Sr. general de la brigada de Matamoros de 

fecha 19 del corriente, en que le participa las siguien­

tes noticias. 

Una partida do americanos en la t.irde del 16 abor­

dó al frontón de Santa Isabel, y so llevó prisionero al 

encargado de la sección de la aduana marítima y á 

los prácticos, para obligarlos á desembarcar las tropa^ 

de los E E . U U . que se hallan en Corpus-Christi. E t 

guarda D. Nicolás Billalobos quo dá el parte dicéí 

también (pío le han asegurado debian recalar al Bra^ 

zo de Santiago y Boca Chica, cinco buques de guerrü^ 

por loque presume no sorá un reconocimiento el que 

intente el enendgo, sino que sus miras se dirigen á 

lomar posesión de toda la isla del padre Ballin. En 

vista de lo anterior, el Exmo. Sr. general Mejia, hizo 

marchar al frontón de Santa Isabel cuatrocientos in­

fantes, para resistir íi los invasores. 

El Sr. comandante general de este departamento 

D. Anastasio Parr.idi, previendo los avances temera­

rios ilel enemigo, por el correo pasado, mandó auxilios 

pecuniarios á las tropas de Matamoros, y por el de 

hoy se remiten en mayor número, a fin de que los va­

lientes del ejército que tienen la gloria de estar al 

frente del 'enemigo no carezcan de lo necesario. Su 

SS, ha tomado igualmente otras med idas de guerra, 

rpie contribuirán al feliz triunfo de nuestras armas. 

Por el anterior estrado se informarán nuestros lec­

tores del estado que guardamos con respecto al ene­

migo: es ' por demás que exiiemosc ol celo y patiiotís-

ino de todos los mexicanos, pues conocemos su cora­

zón y sabemos que arJe en él todo elentusiasmo que 

nosotros tenemos, La hora va á sonar, quizá pronto 

en que debamos manifestar al orgulloso norte-ameri­

cano que no se ofende impunemente al hijo de Ana-

huac y nosotros, con toda la fé que nos inspira esa 

convicción, excitamos á nuestros compatriotas á lan­

zarse contra el que amaga nuestra vida y nuestra 

honra: si queremos tener gloria, patria, familia, y se­

pulcro en la tierra misma que cubre los huesos de 

nuestros padres, volemos á responder, á ese insolente 

llamado del egoísta que quiere ser conquistador de 

un pais civilizado, y en el ^iglode las luces. 

~ [La Esperanza.] 

VICTORIA, Febrero 22 . 

El Exmo. Sr, gobernador ha recibido antes de 

ayer, por extraordinario, comunicaciones oficiales de 

Matamoros que confirman las noticias que antes se 

tenian sobre los movimientos de las trepas norte ame­

ricanas existentes en Corpus-Christi, con dirección al 

Frontón de Santa Isabel, Brazo de Santiago y Boca' 

del rio Bravo. Nuestros enemigos no han tenido has­

ta hoy que quejarse de provocaciones, pues todo el 

mundo sabe que nuestras tropas se hin limitado á 

permanecer á la mas rigorosa defensiva; pero como 

los planes do usurpación son invariables, n-ada ba po-

ilido detener á los invasores S.?i:in las armas, pues, 

las que decidan, y ellas no,s darán la victoria, porque 

sobra valor á loo mexicanos y está de nuestra parte 

toda la justicia. 

Por el artículo de la Gaceta de Corpus-Christi que 

boy insertamos, verán nuestros lectores que los norte-

meri anos no se limitan á la usurpación de Tejas: es 

a rica y fértil nación mexicana la que codiidan; y ha 

llegado el caso de defender nuestro territorio á ludo 

trance, sino queremos vernos escbivizados por unos 

lombres que no conocen otra justicia que la fuerza. 

En oíros tiempos, r¡uizá hubieran becbo creer nues­

tros agresores á algunos incautos que sus miras se 

limitaban á tomarse uu deparlamento: hoy han arroja­

do la máscara y proclaman sin rebozo que es necesa­

rio que los mexicanos sean despojados de la tierra en 

que nacieron, para hacer lugar á olra raza ¿habrá to­

davía quién no se prepare á la juerra y la estime tan 

iganta como la de independencia? 

' E l departamento de Tamualipas es por su posición 

el primero que va á sentir los efectos de la agresión y 

por lo mismo es también el primero que debe poner­

se en estado de defensa: ya no vá á abrirse la campa­

ña en Tejas: se comienza la de 1846 con la invasión de 

Tamaulipas; y el gobierno superior, en consecuencia 

tiene dadas Lis órdenes convenientes para que la au­

toridad política de Matamoros emplee todos sus re­

cursos en auxilio de las tropas que defienden la fron­

tera. Si las tropas enemigas ocupan la embocadura 

del rio Bravo, los perjucios que va á .sufrir Matamo­

ros son incalculables y es indisp.-nsable evitarlos ato-

do trance. Es llegado el momento de pasar por la du­

ra prueba de acreditar al mundo que somos dignos de 

la independencia que conquistamos; pero no tenemos 

el mas leve temor de no sabr triunfantes en la lucha. 

Si la larga serie de trastornos interiores que hemos 

pasado ba inspirado á los norteamericanos una idea 

falsa de nuestro carácter, hagámosles entender que no 

somos ese pueblo degradado que de ante-mano conde­

nan á desaparecer de la tierra: que estamos decididos 

a sostener hasta el líltimo e.xtreuio nuestros derechos 

illlrajados; y que como del triunfo de éstos, pende el de 

ia gran familia hispano-americaua, no dudamos encon­

trar simpatías en todo el continente y en los hombres 

juslos de la Europa c iv i l i zada—EE. de la Gaceta. 

«mor á la independencia y libertad. Por grandes que 

sean los esfuerzos, el congreso constituyente se reu 

nirá, dará las nuevas leyes orgánicas que aseguren 

una paz duradera y la prosperidad pública; pero entre 

tanto el gobierno es re.sponsable y hará entenderá los 

sediciosos, que la suerte del pais no será ya el jugue­

te de partidos —EE del Boletin. 

El general en gefe de La división de operaciones, a 

los habitantes de Celaya. 

Cono ind.ulanos: Mañana saldrá una paite de la divi­

sión para San Luis Potosí, y al dia siguiente lo verifi­

cará el resto de los cuerpos que la componen; pero an­

tes de cumplir como es justo y debido las órdenes 

supremas, que en tanto grado jnteresan al honor, y 

bienestar de la patria, me ha parecido oportuno dirigi­

ros la palabra por medio de esta franca, sencilla y leal 

alocución, para tributiuos las mas e.vprcsivns gracias 

por cl hospedaje que nos habéis dado, y benevolenci 

con q i e habéis visto á mis valientes subordijiados, 

A vuestro honrado, cuanto digno prefecto, así co­

mo al ilustre ayuntamiento, he tenido la satisfacción de 

manifestarles los mismos sentimientos de gratitud por 

la atención yjgeuerosidad con que se han mostrado es. 

las aprecíables autoridades; restándome solamente pro­

testaros de una manera positiva, que á donde quiera 

que me llame el mejor servicio do la nación, mis vo-

'os serán constantes por vuestro progreso y felicidad. 

Celaj'a Febrero,'27 do 1S46 —Pedro Ampudia. 

S. L VIS potosí, Febrero 28. 
POLÍTICA D E LA A D M I N I S T R A C I Ó N . 

Bien explícita es la que dirige al gobierno, que su­

perior á las turbulentas pasiones, elevado y dominan­

do sobre los inlereses de partido, no pertenece a nin­

guno; y sostiene con firmeza el orden, sin atacar la 

facultad decorosa de escribir, .sean cuales fueren los 

principios que la pre-.isa proclame, sean estas ó las o-

tras las exageraciones de la discusión. ,,Ha querido 

que se ventilen todas las opiniones con entera liber­

tad," 

Pero la anarquía subyugada con vigorosa mano, 

puede querer «1 cumplimiento de ese noble propósito, 

porque no quieren freno, porque no contentos los re­

voltosos con ver a la nación en poslracion y en ries­

go de desaparecer, aborrecen toda idea de orden, ene­

migos jurados de la paz, buscan su ausencia para sa­

tisfacer sus instintos de perversidad. 

Celebramos que el gobii rno haya dado la circular 

del dia 21 que hoy ocupa nuestras columnas, porque 

ha destruido el plan preparado en terreno nuevo para 

derrocarlo A falta de hechos contrarios á los abun­

dantes testimonios de rectitud, lealtad y patriotismo, 

que no hay osadía para negar, echaban en cara al ge­

fe de la República, una soñada protección hacia algu­

no de los periódicos que mantienen hoy la polémica. 

¿Qué reproche merece esa administración justa, im­

parcial y tolerante.' En nuestro juicio, la neutralidad 

del gobierno es una difícil posición, que conservará 

porque tiene poder para ello, pero los ataques que la 

dirijan para desprestigiarlo no han de ser menos pode­

rosos que el de ,,hacerlo cómplice de uno de los par­

tidlos contendientes por la prensa," Esla injuria muy 

digna de los autores, no manchará, sin embargo, la a-

crisolaila reputación d. 1 Exmo, Sr, presidente interi­

no, que descansa en la opinión, y tiene acreditado su 

MORELIA Marzo 1. ° 

El administrador principal de rentas y los dos ofi­

ciales primeros de la aduana, suspensos por disposi­

ción del Exmo. Sr. gobernador, han publicado un pa­

pel con el titulo de Suspensión de los empleados de la 

administración principal de rentas de Michoacán, en 

que se contienen algunas comunicaciones dirigidas a 

dichos señores, las que ellos escribieron en contesta­

ción, y las respucsias que dieron al juez de hacienda, 

cuando se pre.-,enló á intervenir e n la entrega (]ue a 

consecuencia de la suspensión hicieron esos señores a 

los nombrados interinamente. En esos documentos 

procuran inculcar dos cosas: primera, que el gobierno 

departamental no tiene fticultad de suspenderlos; y se­

gunda, que el .Sr. Ugarle como visita<lor, no debió de 

cretar la suspensión, por<)ue la visita no babia dalo 

los datos necesaries para ju.-tificar la providenc'a, tla-

briamos 'aliado sobre este punto ba>ta v e r el resulta 

do final de la visita, como liasln ahora lo hemos he­

cho, porque creemos que no e i a honorífico para di­

chos empleados, el publicar los documentos con qui 

se desvanecen sus asereioofs, Pero ellos han qucri 

do que no sea así, y por esto damos boy lugar en nues­

tras columnas i las diligencias practicadas por el mis­

mo señor juez de hacienda. Lie, D. Agustín Tena, por 

disposición del F2xmo. Sr. gobernador, para justificar 

el inf rme qne le dieron sus auxiliares de vi.sila, so­

bre los defectos de ley advertidos en la administra 

cion. P o r esas dilis;eneias se ve la falla de firmas di 

los causantes y aún de los mismos empleados en las 

partidas del cargo, la falta de documentos comproban­

tes de varias cuentas, la falta absoluta de éstas por lo 

correspondiente á dos años; se advierte que no se han 

renclido cuentas de once años á esta parle, y todos los 

otros defectos que refieren el juez y el escribano. Sí 

ellos no prestan mérito para que el visitador de la ofici­

na suspendiese á los que tienen la culpa, no sabemos 

ciertamente qué cosas serán en s u concepto bast ntes 

para motivar una suspensión. Ka nuestro concepto son 

suficientes, la justicia reclamaba esa providencia, y 

estamos seguros de que nuestros lectores juzgaián lo 

mismo, si fijan su atención en I i s diligencias citadas, 

cuya lectura les recomendamos. 

Por lo que hace a las facultades que niegan al go 

bierno, creemos que no debemos detenernos mucho 

en probar que no han tenido razón para tan absurda 

negativa, fundada solo en la existencia de las bases 

orgánicas. ¿Cóti que por la existencia du una consti­

tución quedan deiogadas todas las leyes secundaria.ii 

anteriores que no se le o j i o n e n . ' Solo el disgusto con-

signiente á la suspensión puede sugerir á estos seño.-

res semejante negativa. La atribución décima, art 

142 de dichas bases, concede al gobernador la facul­

tad de vigilar sobre la hacienda general de la nación, 

conforme lo determine la ley: < sta ley no se ha dado 

posteriormente, luego debe estarse á la dada con ante­

rioridad; y como é.-ita que es l.i de 7 de Diciembre de 

1837, en el art. 2. ° , parte 3 " concede al goberna­

dor la facultad de suspender á los empleado.*: no hay 

duda en que h tiene el gobierno, y en que los suspen­

sos se han equivocado mucho al dtcir que el Exmo. 

Sr. gobernador no tiene tales facultades, que les ha 

inferido violencia y despojo, que ha piocedido con ar­

bitrariedad, y al vertir otras especies semejantes que 

solo son injuriosas, y que lejos de servir para vindicar 

su honor, solo les traen el concepto de poco modera­

dos. 

Concluimos este punto, ofreciendo á nuestios lee 

tores darles noticia del resultado final de la visita, y 

repitiendo que nada habríamos dicho, si esos señores 

no hubieran publicado documentos aislados, y afecta­

do ignorar el motivo de su suspensión. 

—Tenemos el gusto de anunciar á nuestros l.:-:tore.s 

que el viernes 27 del comente sc hizo otro reputo en 

la tesorería departamental ü las viudas, á los relira-

dos y á los demás pensionistas de la cuarta parte de 

su haber mensal, y que se ha librado igual a las viu­

das y pensionistas de fuera de esta capital. Esto es 

una prueba de la justificación con que so proceile e.l 

la actual administración, y da las mejores espí r.mzas 

Je que introduciéndose el buen orden en las oficinas 

de hacienda, éstas serán lo que deben ser, y el erafio 

saldrá del estado de profuíicio abatiinnüito en (pie s»* 

halla de muchos añosa esta pii ie . = / J ¿ ; /a Yo­

de Michoacán. 

sn. O 0 B E U X . ^ , D 0 R D E M I C I I 0 . \ C . \ . N . 

Insisten los señores redactores ilú Memorial Hístb 

rico en acusarle de falta de firmeza, y para probar su 

intento insertan la primera proclama, r\\ie publicó es­

te señor á consecuencia del plan de San Luis. Fal­

tando, por última vez, á nuestro proposito, vamos áde 

cir cuatro palabras sobre este asunto. Ya hemos ma-

nifestado quo el Sr. Ugarle no ha cometido inconse 

cuencia en su conducta pública y ahora lo repetimos, 

coa mayor probabili.lad de ser creídos por el público 

de fuera del departamento, por haber insertado los se­

ñores del Memorial (¡1 documento que prueba está 

verdad; pues por lo que respecta á los micho ic.inos, y 

principalmente a los vecinos de esla capital, estamos 

seguros que se reirán de semejante acusación. 

El Sr. Ugarle, al decir: ,,ya sabéis U opinión de 

vuestras autoridades,'' no podia referirse mas que á 

las que la habian manifestado públicamente, y éstas 

eran la honorable asamblea y el señor comandante ge­

neral, pues él no habia dicho nada hasta entonces; pe­

ro lo que no deja duda de que á ellas se referia, el de­

cir á continuación: y yo cumpliendo ahora con el pri­

mero y mas sagrado de mis deberes ^ c ; pues aqui se 

considera como una autoridad diversa de aquellas que 

ya habian hablado, y anuncia qne conservará la paz. 

En cuanto al reglamento del decreto de defensores, 

inadie negará que se comprende en la excepción que 

-establecimos, pues si se veía el gobernador obligado á 

dicho decreto, era preciso que lo sancionara, lo regla-

imentara y lo firmara. 

Convénzanse los señores del Memorial que no hay 

tal inconsecuencia, y que una causa que se presta tan­

to á la defensa, no necesita los ruines medios de la 

persecución per.sonal para .sostenerla; por el contrario, 

así se desacredita. 

Sí el gobernador hizo, si cl vocal volvió y en ello 

obraron mal, eso en nada perjudicará los principios 

que se sostengan. 

Registren los señores redactores los periódicos que 

defienden la República adheridos al actual orden, y 

no encontrarán ese encarnizamiento contra las perso­

nas, y mucho menos desarrollado sobre filsos funda­

mentos, ni sobre imposturas. 

Semejante conducta da mas bien idea de que se tra­

ta, mas que de asuntos políticos, de desahogar algu­

na pasión. Pero sea lo que fuere, nosotros deseamos 

que las cuestiones se ventilen con decoro, y ciñéndose 

a los limites de la legalidad. 

ViER.NES 6 I > 1 2 M A K Z O 

San Victor mártir y sanUi 
Coleta virgen. 

Hoy (Irbin tener liigrir la función del 

Señor de! Rebozo en Hnntti Caltilittn dir 
Síüía; pero no la hiy por estar arruina­

da la iglesia.—Funcion titular en l:'s" 
capticliinas de Guadahipc . te í ;» esta igle­

sia, lívs capuchinas de San Folipo de .fn' 
sus y Corpus Cristi, indulgencia y expo­

sición del Señor Sacramentado. = Lo 

mismo en San Lorenzo ?/ Santa Teresa 
por el Síigrado Corazón de .Iesus.=E;/ . 
la tarde á las cuatro, procesión en que 

el claustro de doctores y el colegio Se­

minario conducen de la Universidad á 

Santo Domingo la imagen de Santo T o ­
más. En este u'timo templo pronuncia 

un panegírico latino un alumno del Se­

minario. 

VIAGE A ORIF.NTF,. 

1S32-1S33. 

Xodi-viduo de la academia francesa. 

Traducido por E. de Ochoa. 

TOMO, 1. 

—QQ!^ 
{Continúa.) 

12. por la mañana á la vc'a. 

Durante la noche, el viento ha cambia^ j 
(lo y lia refre.scatio; yo oia desdo mi cama-
roíe en lo.s entrepuentes las pisadas, las ' 
voces y el canto triste de los marineros 
resonar largo tiempo sobre mi eabeza con 
los golpes de ia cadena del ancla que es­
taban atando a la proa. Mientras dabnn 
Ja vela y parliamos, me volví á dormir. 

C iando me desperté y abrí Ja porta 
paivi mi ra r las costas de Fraticia á que 
estábamos tocando Ja víspera, no vi mas 
que el inmenso mar , vacio, desnudo, en-
cresptulo, con dos velas solamente, dos 
altas velas que se tilzaban como dos téi-
minos, dos pirámides del dt!,sierto en a-
quella lontananza sin horizonte 

Las olas acariciaban blandamente los 
arqueados y recios costados de mi ber­
gantín, y parloteaban graciosamente bajo 
mi angosta ventana donde a veces sc al 
zaba la espuma en blancas guirnaldas: e-
ra aquello como el rumor desigual, varia, 
do, confuso del gorgeo de las golondrinas 
sobre una montaiía, cuando se alza el soí 
sobre unos trigos. Hay armonía^ entre 
todos los elementos, como hay una gene­
ral entre la naturaleza material y la ,)jjtu 
ral'^za intelectual: cada pensamiento tiene 
su reflejo en un objeto visible que lo re 
pite como un eco, lo refleja como un es­
pejo y le hace perceptible de dos modos-
á los sentidos por medio de la imc'uro,, .,¡ 

pensamiento por niedio del pensanii'onto: 
tal es la poesía infinita de la doble crea 
cion! Los hombres llaman á eso compa­
ración; la comparación es el oenio- l i 
creación no es mas qne un pen'samientó 
bajo mil formas. Comparar es el arte ó 
el instinto de descubrir nuevas palabr-is 
en esa lengua divina de las analogías uni­
versales que solo Dios posee, pero de la 
que permite á ciertos hombres descubrir 
algo. Esta es la razón porqué el profeft 
poeta sagratio, y el poeta, profeta pro­
fano, eran mirados antiguamente y en 
todas partes como seres divinos. En el 
dia se les mira como á seres inscasatos 6 

cuando menos intitiles, y os muy natural-
los que cuentan por todo, el mundo ma­
terial y palpable, esa parte do la natura­
leza que se resuelve en cifras, ea exten­
sión, en dinero ó en goces físicos, hacen 
bien en despreciar á esos hombres que no 
conservan mas que el culto de la belleza 
moral, la idea de Dios , y esa lengua de 
las ¡mágene.s, de las relaciones m'isterio-
sas entre lo invisible y lo visible! ¿Qué 
prueba osa lengua? ¡Dios y la inmortali­
dad! ¡Y esto es nada para ellos! 

, [Conlinuard.[ 

Biblioteca Nacional de España
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INSTRUCCIÓN PüBtieA; 

BOLETÍN de instrucción pública, por D. 

Juan Miguel de los Rios, profesor de la uni­

versidad matritense. 

rUAN I)F, I X MIMSTERIO OE INSTRUCCIÓN 

PUBLICA. 

{Continúa.) 

Las razónos acabadas do manifestar, nos con­

vencerían, si ya no lo estuviésemos, de ia unión 

do! ramo de beneficencia con el de instrucción, 

cuyo origen, liistoria y resultados, son tan idénti­

cos; y como ambos forman las costumbres del pue­

blo, que es por donde ha de prevenirse toda refor­

ma para su buena admisión, dedacinios la mayor 

necesidad de scgrcgarlos del cúmulo de negocios 

que abraza el actual ministerio de la gobernación, 

en el que están como empotrados, y no en el lu­

gar mas preferente, así como el de negocios ecle­

siásticos, que forma cl secundario del de gracia y 

jastícía, y que separados exclusviamentc de ellos 

y reunidos en el que proponeinof, darán motivo 

para dedicarse con mas ahinco y acierto a la re-

fo. ma de los puntos en que estriban precisamente 

en c l dia nuestras mejoras sociales. Así lograie-

iTios sacarlos de la apalía e indiferencia en que 

yacen entre nosotros, cuya importancia no es mas' 

ventajosa al estado. ' 

La intolerancia que producía aquel except ie i s -

mo vhiculador, atraía también la idea de mirar 

con menosprecio a los que se ocupaban on las ar­

tes, y mucho mas a los que ejercían las artes quí­

micas y físicas, y otras interesantes, y en su furor 

so excedió cl fanatismo a privar de derechos 

civiles y aun de sepultura eclesiástica, a los que 

dtíscmpcñ.aban. las de ciertas diversiones públicas, 

y n fulminar contra ellos varios anatemas. Lá 

necesidad do estas clases en unas ocasiones, y la 

dosprencupaeion en otras de algunos do los (jue 

mandaban, hacían (|uo solo S3 faeilitase su esíable­

cimiento baj) cl velo de auxiliar la hospitalidad, la 

indigencia y otros fines religiosos. S in estos ante-

<•, uleutes, no comprendería nadie c ó m o pueden 

,-n':ui parle de los teatros píibjicos de España, ser 

fundaciones y pertenencias (le^cofradias.Jiospita 

Iv.H y fundaciones ec les -ás t icas 'y piadósai,"a las 

cuales sostienen áus productos. Y he aqui la tra­

bazón que entre nosotros no puede menos de ha­

ber hoy entre los objetos de beneficencia y los de 

expcctáculos. Tampocohay cosa mas natural que 

con el fruto de los placeres lícitos se consuelen las 

aíliccíonos de la desgracia; razón muy suficiente 

para su unión, auni]u9 no existiese la anterior es­

pecial, mucho mas en Eí¡)aña, donde-puode sacar­

se tanto, provecho de esto ramo, en que estaiiuos 

fníiy atrasados. Ya dimos antes otra i-azón de sú 

homogeneidad con la instrucción pública en sef 

fós expcctáculos 1a escuela dé las costumbres y él 

templo de la literatura. Hospital , hospicio, inclu­

sa y teatro, son establecimientos que no deben 

faltar en ninguna población de regular vecindario; 

y los tres primeros en ninguno que tenga parro­

quia, pites en ésta misma debiera destinárseles nn 

local a falta de cualquiera otro. 

En 3 de Noviembre de 1822 se dio una ley por 

las cortes para el arreglo general de los últimos, 

proscribiéndose no dejase de haber uno en cada 

ciudad. 

(). Conocida la necesidad política de la ínst;-

t lición sobro que versa esta memoria, pasemos,& 

dar una ojeada acerca del estado de los rufiio.s 

(lufi comprende. 

iNo nos atreveremos á entrar eu pormenores 

hcerca de los negociados del culto, y a porque N'Ó 

Atañe ú nuestro intento, ya porque perteneciendo 

íi las cortes y ai gohierno su arreglo del modo 

mas conforme á nuestras c ircunstancias y al veri 

dadero derecho canónico, poco podríamos decir 

que uo estuviese «1 alcance de los lectores que 

mas qne nosotros entiendan de esta materia. So; 

lo nos tDca ropetirq„e trasladada la sección ecl?^ 

siástica del ministerio de la justicia, a la cual se 

uniría conio coherente lo tocante á ceremonias y 

festividades religiosas regulares y aun hióhhb'á-' 

les, cofradías, hermandades, y otros puntos dí.se-

- minados en ol de la gobernación, .sc descargaría 

¡i aquel de U disii-accioii quo sufre con estas a-

tenciones para la administración de justicia, A la 

cual competen otros asuntos mas l i omogéuoos 

(pie se la debieran ahora volver á agregar, cuales 

.son las cárceles, galeras y presidios, en. donde se 

necesitan instrucciones correspoudierifes al gra­

do, circuustancia,s é intrigas de los pre.sos que so­

lo conocen loa prácticos en los t r í b i i n a t e i y QWE 

evitarán sus engaño,,, malícia-s y fugas; y en fin, 

todo lo que resulte de juicios de jurados; Ó cual­

quiera otra clase que so aumentará eu cuanto.s? 

l^eve ú efecto el art. 4 . = de la constitución cspa-

"•^la, sohro que los códigos no establezcan mas 

que un solo fuero para todos los españoles, eti 

cuyo cn-^o serán tan vastas las atenciones do cli-

^^'^o."»'ni^tei;io,q„e reasumiendo todo lo judicial . 

.sesenta y cinco, s i t a s e n las provincias s iguici iJ 

- - i 

Mu ías Andalucías: Córdoba, Sevil la, .Iaei%| 

Granada, Cádiz, Málaga, Giiadix, Alcalá laReal^l 

Almería. ,] 

En las Castillas: To ledo , Burgo.s, Valladolid,-

ILcoii, Zamora, Avila, Salamanca, Scgovia , Si-

güenza. Calahorra, Astorga, Segorbe, Palencia, 

:Uclés, fJiudad-Rodrigo, Cuenca, Osina, Santo 

D o m i n g o de la Calzada y Santander. 

E u Cataluña: Barcelona, Gerona, Lérida, Sol-

soiva, Urgol, Vich, Tarragona, Roda y Torlosa, 

En Aragón: Zaragoza, T e r u e l , Jaca, Huesca, 

Barbastro, Tarazona y Albarracin. 

: En Asturias y Galicia: Oviodo, Sant iago , Lu-, 

go, Mondoñedo, Orense y T u y . l 

E n Estremadura: Badajoz, Plasencia , y Coriai^ 

E n Valencia: las de ésta, Orihuela, Murcia y! 

Cartagena, • 

h " E n Navarra: Pamplona y T n d e l a , 

r E n las islas adyacentes: Canaria, Ibiza, Cen-

ka','Mallorca, .Menorca y Tener i fe . 

Ademas de éstas , h a y P22 santas ig les ias co­

legiales insignes y abadías con las competentes 

dignidades, canónigos , racioneros y dependien­

tes. Y aunque a lgunas han sido suprimidas Ó 

reunidas á otra'', el modo con que se ha hecho y 

ios perjuicios que han quedado en pié, cuando 

no aumentádose , hace no pararnos en reflexio-

n.ir sobre las pequeñas mejoras producidas hasta 

ahora. Do un estado general formado por ol co­

lector de cspolios y vacantes en 1802 resulta el 

s iguiente de dichas santas iglesias: 

boy repartido 
^" guerra, marina, hacienda y es­tado ^ ' f f a " ' - i i t i , utanua, lie 

<T O, üi kiluieufo podrá distraerse con ocupacio 

nes de otra especio, 

l'í's iglesias catedrales que tiene E.spaña 

Rs. vn. 

38 arzobispos y obispo.s. 

618 dignidades . . . . 

I,7(j8 ci inónigos. . . . 

2 l ü racioneros. . . . 

200 mcdio-racionoros. . 

52,042.000 

13,471,074 

28,188.992 

4.027 244 

1.255.200 

2 ,890 

son 

Gasto personal. . . 'i'otal rs. vn. 98.984.510 

El numero do curas [lárrocos sc puede compu­

tar cu 15.000, y en su mitad, esto es 7.500, el de 

sus tenientes, ecónomos y coadjutores. 

El total de c lér igos , religiosos y monjas, es á 

la población de Es|)añá coriio iViío á 12.32G, ó 

pnra cada ciento de "áquóilos 1iay''5.9L4 iúdivi-

duos. E\ Sr. D . Carlos 11 por decreto de 6 de 

Febrero de -1688 mandó al consr^jo de Castilla 

frataso do los medios para la reforma y propor­

ción dol número de c lér igos á la despoblación 

de estps reinos; y cl almirante en junta de estado 

celebrada en el R u b í á 29 do Diciembre del mis­

mo, aseguró ser nao de los uo menores extinguir 

ef exces ivo número de c lérigos , que 110 solo este­

rilizaban la España, s ino que defraudaban las 

rentas reales y particulares, por uo bastarles la 

misa para s u manutenc ión . 

Lejos de disminiiirso fué siempre en aumento, 

est imulado por la reproducción do conventos , cu 

yo exceso robaba ya desde el s ig lo X V I cuantos 

brazos necesitaba España para las cieiichus, l.is 

artes, la agricultura y el comercio. 

S irva de ejemplo el estado de los existentes 

en 18 ;0 , 

Gnnvcntos. 

Do religiosos monacales 200 

Do religiosas idem 79 

De religiosos mendicantes 8 8 2 

De re'igiosas idem 150 

De religiosos que v iven de sns rentas. 7 9 8 ' 

D e religiosas idem 150 

Do clérigos regulares 131 

Total do conventos 2 .390 

En el censo do 1.797 sumaban los eclesiásti­

cos seculares y regulares el número de 168.248. 

En el dia aunque hayan sido suprimidos los re­

gularos y otras corporaciones eclesiást icas, cxis-

teii sus individuos, á quienes ha de mantener el 

e.stado, quo tiene para ello ,fijada la cantidad de 

5 4 . 6 8 4 . 4 4 0 r.s. en iqs prestipueslos. 

( Continuará.) 

Los mismos, a los Sres. M. Meyer y Ca: 137 li. 

bras coral; México, Colima y Chihuahua. 

D, José Riba, a los Sres. Ganiro y Ca: 1.153 li-' 

bras canela: México, Colima y Tepic. í 

I " Los Sres. Meyer Hube y Ca., a los Sres. E. T u r n | 

•buíl y Ca., 97 piezas creas: Puebla, Colima y Chi­

huahua. *' 

Los Sres Francisco Schneider y Ca., a los Sres. 

Wesche y Ca: 25 piezas cantones: Puebla, CoUv^.y 

Chihuahua. 

Los Sres. Kbiucke de B.wy y Ca , a los Sres. Ma­

nuel Miranda é hijo: 19lj piezas estopillas, 513 va-

fas géneros de algodón y seda, 57 piezas creas, 50 

iidem'zarazas: Puebla, México y Colima. 

; D. .Tose Pujol, a D. Francisco de la Fuente: G6 

libras azafrán: México. 

El mismo, a D. Juan Bringas Helguero; 45 libras 

azufran: Puebla y México. 

Los Sres. Me Calmont Geaves y C a , a dichos 

senores: 16 piezas sempiternas, 690 idem breiañas de 

lino, 184 idem platillas de idem, 538 idem muselina 

estampadas: México, Colima y Chihuahua. 

Los Sres. Guillermo Drusina y Ca., a dichos se 

ñores; 158 piejias muselinas de lana con mezcla de 

algodón: México, Colima y Chihuahua. 

Los Sres. Bronner Büsing y Ca., a los Sres. Seng-

,!>tack y Schütte 60O piezas bretañas; México, Coli-

ima V Chihuah;a. 

"D. Ramón de Muñoz y Muñoz, a lus S r t S . Sch-

midt Higson y Ca,, 192 piezas y 2 074 varas géne-

de lana, 16 piezas dril de lino, 28 idcm alemaniscos 

de idem: San Luis, Colima y Chihuahua. 

El mismo, a los Sres. S. y J Black y Ca. 30 pie-

z;is mt'.selinis de lana: México. Colima y Chihua­

hua. 

Los Sres. Juan Maniel Sevilla y Ca , a D, Fran 

cisco Marañon; 50 quintales cera blanca: México, A-

capulco y Chihuahua. 

D. Ramón Grinda, a D, Juan M, Pujol; 10 bairi-

les vino tinto, 02 idem idem blanco: México, Duran­

go y Colima, 

V>. José Leen Garcia, a D, José Maria Bonilla: 

10 barriles vino tinto, 20 idem ídem blanco, 460 

resmas papel medio florete, 384 botellas vino tinto, 

40 quintales hierro platina, 10 piezas creas, 9 idem 

brinrs, 93 arrobas cera, 28 docenas imscadas de se­

da, 7 piezas piel de tuza, 9 idem'sempiternas, 6 idcm 

zarazns, 3 idem terciopelo, 19 cortes géneros de seda, 

5 libras Seda torcida, 12 piezas chalona, 20 idem bal-

zorinas, 18 idem dril, 11 idem casinetes de lana, 50 

idem bretañas, 42 idem muselinas de color, 18 idem 

listado, 11 idem géneros de lana, 103 idem platillas, 

20 idem olanJa cruda; Tlasco, Huauchinango y Gua­

najuato 

D, Francisco de P, Portilla, a D. Mateo Regules; 

20 resmas papel medio ñorete, 16 arrobas alhucema: 

Oa.xaca, Tehuantepec y Tonalá. 

I 'jLos Sres, Adoue Hermanos, a D, Juan Fuente: 

i 25 quintales hierro platina, 2 quintales cera blanca, 

40 resmas papel medio florete; Puebla, Chautla y 
Aguascalientes, 

Los mismos, a D. Felipe de la Parra: 25 quintales 

hierro platina, 4 idem cera blanca, 60 resmas papel 

medio florete: Puebla, Matamoros y Durango. 

Los mismos a D, Pedro Villa: 25 quintales hierio 

platina, 2 idem cera blanca, 40 resmas papel medio 

florete: Puebla, Jautepec y Querétaro, 

Los mismos a D, José Maria Bros: 25 quintales 

hierro platina, 4 idem cera blanca, 60 resmas pnp'] 

medio florete: Morelos y San Luis, 

D. José Pujol, a D, Juan Bring.is Helguero: 29 

barriles vino do Jerez, 90 arrobas pasas, 30 cuñetes 

aceitunas. Puebla, México y Morelia. 

D, francisco de P. Portilla, a los Sres, Manuel 

Miranda ó hijo. 20 barriles vino de Jerez: Puebla, 

Izúc«r y Acapulco. 

Los Sres, HoíFmanii y D'Oleire, a los Sres. Wil-

de y Cii: 32 quintales aceite de oliva; Colima, Chi­

huahua y Guanajuato, 

D, AnJi^es Anglada, a D, Francisco de Paula Sa-

yago; 58 quintales acoro: México, Colima y Chi-

M A K A A I ^ . . ^ .u.....v,v 

P A R T E M E R C A N T I L . 

V E R A C R U Z . 

NOTICIA de los efectos que han salido guiados 

para el interior, el dii 21 al 25 del corriente. ' 

Los Sres, Francisco Schneider y Ca , a los Sres' 

E. Turnbull y Ga: 141 bultos lienzos lisos, 90 pie­

zas brines, 903 idem géneros de lino liso: Puebla, 

Colima y Chihuahua, 

D José Beltran de Salazar, a los Sres Manuel 

Miranda é hijo: 16 quintales almendras: Puebla, Mé-

,>;ico y Cuernavaca, 

Los Sres. Teodoro Bíhre Ubtho.T y Ca,, a di­

chos señores 4 cajas mercería, 132 becerrillos, 32 dó 

cenas cueros de becerro: Mé.\ico, Colima y Chihua­

hua, 

Los Sres. lIoíTmann y D'Oleire, a los Sres, d^ 

Wilde y Ca: 674 libras cintas de lino y algodón: Mé-

xicp, Colima y Chihuahua, 

ENTRADA en esta plaza del interior de efectos 

nacionales el dia 25 del corriente. 

A Da Carmen González, 

7 rollos jerga, 

. \ los Sres. Carballo y Palacios, 

I paila de cobre. 

A D, José Gómez y Gómez. 

50 tercios harina, 

A los Sres, Lampaban y Ca, 

50 tercios harina, 

A los Sres. Juan M, .Sevilla y Ca, 

60 tírelos harina, 

A D. José Gustavo Fischer, 

II barriles aguardiente. 

A D, Fernando Rey, 

1 bulto zapatos, 

A D, Manuel Muntada. 

1 bulto medicinas, 

A ü, Calixto Larroufse. 

20 cajones jabón, 

2 tercios azúcar, 

SALIDA POR MAR. 

Pailebot nacional Relámpago 

Los Sres. Lampaban y Ca,, a lo,? Sres, Cházaro 

Hermanos' 40 tercios harina Tlacotalpam, 

TESOREÜIA GKNERAL 

D E L A R E P Ú B L I C A M E X I C A N A . 

iSeccion de tesorería. 

Con fecha de ayer nos diré el Exino. SR. minis­

tro de hacienda lo que sigue. 

,,E1 E x m o . Sr. presidente interino ha tenido á 

bien disponer convoquen V. S S . almoneda para 

rematar la con:?truccion de los vestuarios qne de­

ben hacerse con las cuarenta y cinco mil varas de 

paño compradas á D. Carlos Lauda, dando á las 

operaciones de una á otra almoneda tres días de 

intervalo, para que cl remate pueda fincarse en 

nueve, por ser sumamente urgente la construc­

ción de dicho vestuario. 

Dígoio á V . S S . de orden suprema para su cum­

plimiento." 

L o quo se pone en conocimiento del púbüc.o, pa­

ra que las personas que quieran hacer postura o-

curran á esta tesorería general á las doce del lu­

nes 9 del actual, que es el dia señalado para la 

primera almoneda, bajo el concepto de que á las 

propuestas que se hagan so acompañará el papel 

de abono respectivo, sin cuyo requisito no serán 

admitidas. 

Dios y libertad. México, Marzo 5 de 1840.— 

A. Balrcs.—R. F. del Castillo. 

La juma protectora del establecimiento de benefi­

cencia para .socorro do viudas y huérfano?, entre otras 

cosas, acordó en la última"sesion, que el 15 del cor­

riente mes se le dé cuenta con todas las instancias rpie 

se deben presentar, para proceJerse al reparto de lo co­

lectado en el año de 1844, entre las familias que sean 

interesadas en él, fijando igualmente cl dia 1 . ° de 

Abril siguiente, para distribuir lo perteneciento al año 

de 1845: lo que se participa a los que tienen derecho, 

con el fin de que expedilen sus instancias ocurriendo 

con ellas á la contaduría déla casa do moneda, en don­

de las recibirá el que suscribe para ponerlas en cono^d-

miento de la junta, como tiene acordado, 

México, 2 de Marzo de 1846. 

JOSÉ A G U S T Í N D E LAS F U E N T E S , 
Secretario. 

S E C R E T A R I A 

DEL EXMO. AYUNTAMIENTO DE MÉXICO. 

F E N E C I D O el arrendamiento que en el afio 

próximo pasado so hizo de los tres palcos que en, el-

Teatro Nacional pertenecen a la municipalidad, para 

las funciones que en toda la temporada cómica se die­

ran por la tarde, y el que so verificó para las de por 

la noche de los números 12 y 14 de dichos tres pal­

cos; la junta de hacienda del Exmo. ayuntamiento 

tiene acordado se invite por los periódicos a las per­

sonas que quieran se les arrienden dichos palcos para 

unas u otras funciones, a fin de que presenten sus 

propuestas dentro de ocho dias, contados desde la pri­

mera publicación de este anuncio. 

México, Marzo 3 de 1846. 

LIC. L E A N D R O E S T R A D A , 

8 3 Oficial mayor. 

S E C R E T A H I A 

PEL EXMO. AYÜ.NTAMIENTO DE MKXICO. 

Sección tercera. 

Se ha denunciado al Exmo. ayuntamiento de esta 

capital, un sitio que se halla a la espalda de la iglesia 

y colegio de Santiago Tlaltelolco, y esquina de la Ala­

meda de este nombre, cuya dimensión es (!e 1.820 va­

ras cuadradas superficiales, y sus linderos por el Orien­

te, con la calle y paño del costado derecho de la igle­

sia del expresado colegio: por el Norte, con calle a-

pañgndo con la que vá al barrio de San Juan Huacal-

co; por el Poniente, con terreno libre; y por el Sur, 

con la calle marcada á la parte del anterior viento de 

la alameda mencionada, que sale á la del puente de los 

Tecolotes. Lo que se participa al público por el pre­

sente, para que la p,5rsona que tenga derecho á él, o-

curra al Exmo, ayuntamiento dentro de cuarenta dias 

contados desde esta fecha, no solo á presentar los tí­

tulos, sino á juslifiear ademas que ya tiene limpio y 

cercado el terreno en los términos que está prevenido 

por repelidas órdenes y bandos, pues que los tres me­

ses que prefijan es el término preciso y (¡erentorip que 

para hacer uno y oiro so le señala, bajo la.s penas que 

las mismas disposiciones antiguas prescriben, deque 

pasado dicho término sin compirecer, perdí rá su dere­

cho, y el Exmo. ayuntamiento tomará el solar ó ter­

reno para sus propios, lo limpiará y cercará ó lo dará 

á quien lo haga, como está prevenido i'iltimamenle en 

el bando de 2 de Enero del año de 1S33. 

México, Febrero 26 de 1846. 

Lie. CASTULO B.4R1ÍEDA, 

3—3 Secrcetario. 

El que suscribe participa al público, que la Seño­

ra Doña Mariana Moneada, le tiene conferido sus 

amplios podere?, desde el dia 16 de Diciembre del año 

próximo pasado, y desde esa fecha, ha revocado, los 

que antes habia dado al Sr. 1). Francisco Fagoaga; y 

que para evitar toda equivocación, el que suscribe, 

protesta contra todos los actos que el Sr. Fagoaga 

pueda hacer con el curücter de apoderado de la referi­

da Señora Moneada, los cuales serán nulos, y de nio-

gun valor sin la intervención do 

LUIS K E Y M O L E N . 

México, Marzo 1.= de 1846. 4—3 

Habiendo acordado la compañía lancasteriana de 

México, abrir á espensas del Sr. »ÍÓCÍÜ D. Francisco 

Fagoaga, una ,,escuela domiftical" en la calle del puen­

te de Peredo, se invita a los profesores de primera» 

letras que quieran dirigirla, para que presenten sus so­

licitudes al que suscribe, dentio Je diez dias, en la 

calle de C-idena núm 8, de nueve dn la mañana á tres 

de la tarde; bajo el concepto que la enseñanza se da' 

rá á adultos én cosa de seis horas solo los dias de fios-

ta, teniendo el preceptor 20 pesos de sueldo al mes, y 

debiendo enseñar á leer, escribir y contar, corriente­

mente, y bajo el sistema mutuo y simultáneo, princi­

pios ligeros de dibujo lineal aplicado á las arles, J 

doctrina cristiana, urbanidad y cartilla social, por me-

diiD de lecciones orales, 

México, Febrero 28 de 1840.—F, CARBAJAL. 

En la alacena de libros de D. JOSÉ ANTONIO 

DE L A T O R R E , han llegailo las obras siguientes. 

Obras sueltas del Dr. D. J. L. Mora, ciudadano 

mexicano, 2 tomos , , . j , 5 P 

Recreaciones geoméiricas, con una cajita de só­

lidos 3 4 

ídem arquitectónica!, con idem , , , 3 4 

El feligrés instruido, 1 tomo, , , , , 3 0 

Catesismo de la doctrina explicada por Garcia 

Mazo, nueva eJicion, 1 tomo , , , 2 & 

.Medicina doméstica por Buchan, ídem, 1 lomo, 3 O 

Recreaciones filosóficas por Almeida, ¡J.-;IRI 11 

tomos, , , , , , , , 18 y 

Clara Har!ou-e por S-imuel Richardsen, idcm, 

8 tomos, , , , , , , , 1 6 0 

Carlos Grandison, por idem, idcm, 4 lomos, , 6 0 

Ivanoé, por sir. Walter Scott, edición do Lon­

dres, 2 tomos, , , , , , , 4 0 

Talismán, por ídem, idem, 2 lomos, , , 4 0 

Teología natural, por Paley, l tomo , , 3 4' 

Memorias de la revolución de México y de la 

expedición dol general Mina, con láminas, 1 

tomo , , , , , , , , 3 *! 

Planos generales de la ciudad de iS'éxico, rcd-

zadus, con la división de los ocho cuarteles 

por colores sumamente curiososl' ; ,-']2i'^| 

El viagero universal, con látnítías, 43 tomos ' ,'"50' <M 

El Biiífon, nueva edición de'B:ircetená, con mu- ' ""i'' 

chas laminas iluminadas, 59 tornos, , , 80 í>' 

Memorias de D, Manuel Godovj príncipe do la ; 

Paz, completas, O tomos, , , , , 13 O' 

Diccionario castellano, scgundacdicion, por Sab 

vá, 1 tomo folio, , , , , , 9 

Obras completas do D. Tomas Iriarle, 8 tomos, 8 0 

Recopilación de leyes y de decretos, por Arriila­

ga, 13 tomos, , , , , , , 70 t' 

Semanario pintoresco español, 6 tomos , , 1 5 0 ^ 

Y la Colmena, números 13 y 14, y sigue abierta lá 

suscricion; y lo mismo al Instructor, que ya acabó; 

vendiéndose cuadernos sueltos para los que gusten 

completar sus colecciones. 

D E V E N T A 
En la librería mím. 7, en las alacenas de 

libros de D. Antonio y D. Cristóbal 

de la Torre, y D. Pedro Castro, por­

tal de Mercaderes, y librería Ameri­

cana, los efectos sigiiieíites, todos ga­

rantidos legítimos. 

Pomada de rosa, de jazndn, de ,1,. r de 

nar-anjo y (le mil florgs $ 1 O pomo 

.Aceite septentrior,nl para hacer NACI-r, 

crecer y hermosear ti pelo , 3 0 idem, 

ídem de oso y de búfalo para hermosear 

y hacer crecer el ¡dem ,, 1 O idcre. 

Jabón de Rusia y de almen,iras, los dos 

cosméticos , ; O 4 JIFCN. 

ídem de Winrlsor, muy precio.?o p-;ra 

hermosear el cutis '. , ,, 3 O ducea.t-

Agua florida para el tocador fespecifico 

para cl dolor de cabs:;a) ,, 1 O ponie, 

ídem persiana [ara enrizar cl pelo. . . . 1 0 idein. 

Pomada de Opodeldoc para las reumas. „ 1 O idein 

Licor asiático para la dentadura 

Charol do lujo para los zapatos 

Barniz negro brillante, para cl calzr.do 

y toda clase de p i í l f s . . , ,, 1 O idem. 

Bola líquida inglesa para zapatos „ O 4 ídem. ^ 

Licor do las .\ntillas para desengrasar la ,1 

ropa de uso ., O 4 idenv 'j 

Licor aromático para blanquear y her- ; 

mosear (1 cutis I 1 'í idein-

Tinta negra para escribir „ ^ 'I idem-,; 

Polvos de la India para teñir las canas, ,, 1 4 idem. • 

ídem de San Luis para curar las m:.ta-

duras. , „ 1 4 idem 1 

50—46 :; 

Los que íuscriben, habiendo puesto lér-• 

mino al giro que tuvieron en esta capital^: 

bajóla razón de M'atson Whitehead y compañía, avi­

san quedar levantada dicha casa, y estar encargailo d;-l 

arreglo de sus negocios activos y pasivos el Sr. D.; 

Estevan Miller, calle del Puente del Espíritu SantOj; 

núm, 6, j! 

México, Febrero 23 de 1843, ij 

Par Watson, Whitehead y compaTii-i. ¿ 

7—7 JORGE S. W H I T E H E A D . fí 

1 O idenVi 

I O idc 

IMPREiNTA D E L ÁGUILA. 

Dirigi'Ja por losé Jimene, calle de Midin%s núm. (>• 

E S T E periódico se publica lodos los dias: las suscriciones se pagarán adelantada.?, y 

se reciben en la oficina del misino, calle de los Medinas núm. 6. El precio para esta ca­

pital es el de diez y ocho reales, y para fuera vcint(3 franco de porte. ! 

Se venden números sueltos en ia misma oficina, y en las alacenas de D. Antonio y 1). 

Cristóbal de la Torre, esquina de los portales de Mercaderes y Agustinos. 

L a s suscriciones foráneas que también deb^^n/^er adelantadas, sigilen^ r^Qilfiéndolas los 

f - c n o i T - ? administra flores do correos y sugetos que se mencionan en los lugares siguientes: 

E 7 i Aguascalientes, D. Antonio Arenas. ^En Chihuahua, D. José Maria Irigoyen. ^ E 7 I 

Córdova, D. José Maria de la Llave. ^En Guadalajara, D. Manuel Pérez Vallejo. ^En 

Guanajuato, el Sr. D. Vicente llodi'igiiez. ^En Jalapa, D. M. Garcia T e r u e l . L e ó n , 

D. José Maria Lobeto. ^En San Luís Potosí, I). Andrés Barroeta. _jEn Mordía, D. Isi­

dro G. Carrasquedo. >^En Matamoros de Tamaulipas, señor administrador de correos. ^ 

En Oajaca, D. Victor de la Cruz. - E n Orizava, D. Joaquin G. Terán. ^En Puebla, D. 

Joaquin de las Piedras. ^En (-¿uerétaro, D. Josi') Rafael Canalizo, ^-Kn Vcroeruz, 1). José 

Jpnjol y Ester. '^Eii Zacateca.% D . Jose^IMaria Barcena. 
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